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“Los molinos no son casas, 
porque están por los vegueros, 

son cuartitos retirados 
para los mozos solteros”. 

Cancionero Popular Asturiano



P r ó l o g o

L O S  M O L I N O S  DE T R I G O .  UN A A R Q U I T E C T U R A  C O L O N I A L  I N É D I T A

Las investigaciones sobre la arquitectura colonial colombiana cobraron 
fuerza hacia 1960 con la fundación de institutos de investigaciones estéticas y 
de programas académicos análogos, en algunas facultades de arquitectura 
del país. La visita del historiador argentino Mario Buschiazzo dio un impul­
so especial a estas labores que, desde entonces, han tenido un desarrollo gra­
dual y constante. De los inventarios iniciales, centrados sobre todo en la 
arquitectura religiosa y en la vivienda urbana, se llega ahora al estudio deta­
llado de campos inéditos que dan a conocer nuevas facetas del urbanismo y 
de la arquitectura del período de la Colonia. El presente trabajo es, precisa­
mente, uno de esos estudios arquitectónicos que contempla el campo especí­
fico de los molinos de trigo construidos en la Nueva Granada en los siglos 
XVII y XVIII.

El giro reciente hacia estudios detallados de edificaciones concretas, su­
pera ciertos prejuicios investigativos presentes en los trabajos de hace cuaren­
ta años, los que privilegiaban las edificaciones de carácter monumental o de 
alto contenido simbólico; así la arquitectura industrial de la época colonial 
no apareció en los primeros inventarios; su descubrimiento ha sido fruto de 
un minucioso trabajo investigativo; es así como ya se conocen, por ejemplo, 
trabajos sobre las Casas de Moneda, las Reales Fábricas de Aguardiente y los 
hornos de ladrillo de la bahía de Cartagena. A este grupo ingresa ahora, con 
honores, el estudio de los molinos de trigo.

Un factor dinamizador de la investigación histórica de la arquitectura 
colombiana en general ha sido el fortalecimiento y la expansión de la noción 
de patrimonio inmueble. A mediados del siglo XX se reconocían como tal las 
edificaciones de valor arqueológico, histórico y artístico. Lo histórico, enten­
dido en ese momento como lo colonial, se remitía, como ya se dijo, a unos 
pocos centros urbanos, las edificaciones religiosas más significativas y las vi­
viendas especiales. En las décadas siguientes la noción de patrimonio inmue­
ble se ha extendido a todo el espectro histórico, desde el período prehispánico

hasta el presente y abarca no sólo las 
obras especiales sino también los 
sectores urbanos homogéneos y las 
edificaciones singulares construidas 
con propósitos específicos. Este es el 
caso de los molinos de trigo del pe­
ríodo colonial.

No es frecuente encontrar, en 
los trabajos de historia de la arqui­
tectura, la relación de las edificacio­
nes con aquellos aspectos propios de 
la vida colonial que dieron origen a 
determinados tipos de edificación. 
Uno de los valores especiales de este 
libro es, precisamente, el contener 
secciones dedicadas a la presentación 
de aspectos significativos de la for­
mación de la cultura del trigo en la 
Nueva Granada y del proceso de la 
molienda que se llevaba a cabo en el 
interior de los molinos. A ello se aña­
de el interés de los levantamientos 
arquitectónicos de diez de los moli­
nos existentes en el altiplano de 
Cundinam arca y Boyacá, región 
privilegiada en el cultivo del cereal 
desde el período colonial.

Es gratificante, desde todo 
punto de vista, encontrar en los in-



vestigadores jóvenes la voluntad de aproximarse a temas inéditos que exigen una gran 
cantidad de trabajo en los archivos históricos y, además, el trabajo prolijo de los 
levantamientos arquitectónicos que permiten construir una imagen lo más exacta 
posible de las edificaciones objeto de estudio. Un libro como este ingresa como un 
nuevo e importante aporte a la ya extensa bibliografía sobre la arquitectura colonial 
colombiana.

Alberto Saldarriaga Roa
Coordinador Académico
Maestría en Historia y Teoría del Arte y la Arquitectura
Facultad de Artes
Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá



Presentación

La d ispo sició n  espacial destinada al desarrollo de una actividad indus­
trial específica, implica una apropiación de tierras y una concepción es­
pacial de acuerdo con la transformación del producto, que se concreta en 
construcciones de especial valor como obra arquitectónica y como com ­
plejo industrial artesanal Conquistadores y aventureros, frailes, arqui­
tectos e ingenieros se encontraron en las Nuevas Indias con un mundo 
inabarcable y desconocido, de clima y orografías muy diferentes, pobla­
do por un mosaico de pueblos, de culturas y lenguas múltiples en el que 
crecían árboles y plantas que poco tenían en común con los de su tierra 
natal. De igual manera, eran bien diversas las tradiciones constructivas 
de los pueblos que los habitaban: no se conocían el hierro ni la pólvora, 
ni animales de carga a tiro. Pese a estas carencias notables, los españoles 
encontraron en algunas regiones extraordinarias intervenciones cons­
tructivas, como calzadas que salvaban los barrancos y puentes colgantes, 
im pensables en la Europa del Renacimiento. Sorpresa mutua se llevaron 
unos y otros cuando los españoles vieron construir puentes de hamacas y 
los americanos vieron levantar bóvedas de cantería sobre una cimbra.

En el campo de la tecnología para procesar alimentos, el principal aporte 
europeo fue el molino hidráulico, bien el de aceña, accionado por una rueda 
de paletas vertical con eje horizontal, o el de rodezno, con una rueda hori­
zontal formada por cucharas. Los molinos hidráulicos para procesar el trigo 
constituyen el interés de esta investigación.

La sistematización industrial de las obras públicas en el Nuevo Mun­
do que, además de trasladar tecnologías, las adapta a las nuevas circuns­
tancias, trabaja con tal rigor que cada proyecto, en su estructura, abarca 
aspectos diversos desde la dirección de ingenieros españoles y especialis­
tas americanos en oficios, intervenciones de la Iglesia en los intereses de la 
Corona, técnicos militares, mano de obra americana, el sistem a por el 
cual se decidía la realización de una obra pública, su aprobación y finan­

ciación, el reparto del presupues­
to de las ganancias y del produc­
to, el estudio y la prueba de m ate­
riales autóctonos (m aderas, cue­
ros e hilos vegetales), que su sti­
tuían a los m ateriales europeos 
con igual ren dim iento , nuevas 
m aterias prim as para la fabrica­
ción de cal, técnicas antisísmicas, 
toma de datos del proyecto, instru­
m entos y técnicas de nivelación 
para trancos, aguas o corobates, 
papel adecuado para dibujar pla­
nos, instrumentos de dibujo y es­
critura, hasta la fabricación de las 
tintas.

La investigación sobre los 
molinos harineros de América cons­
tituye un intento por revelar y di­
vulgar un capítulo en la historia del 
desarrollo económico de este con­
tinente, basado en el cultivo del tri­
go y en la actividad industrial gene­
rada por la molienda, que utiliza la 
estructura edificada del molino de 
trigo. Las calidades espaciales de es­
tos edificios, y la actividad indus­
trial que acogen, conducen a consi­
derarlos como patrimonio cultural



inmueble, justificación que en adelante se demostrará al desarrollar su historia y al 
analizar algunos de los más representativos ejemplos de molinos harineros que aún se 
encuentran en el territorio colombiano.



Introducción

E l interés por el patrimonio edificado se ha incrementado en las últimas 
dos décadas, lo que ha permitido el redescubrimiento de edificios o conjuntos 
de edificios con valor arquitectónico, y que muchos profesionales se interesen 
por el estudio de este patrimonio construido. En ese sentido se han propuesto 
proyectos orientados a recoger toda la información cualitativa sobre los si­
glos XV al XIX, incluso algunas cátedras de historia de la arquitectura en 
Colombia han mantenido viva lo convicción de que estas fuentes de informa­
ción contribuyen a la ampliación de estudios y análisis históricos.

Sin embargo, las visiones generales de la arquitectura colonial han in­
troducido muchas dudas metodológicas sobre la validez de sus resultados. 
Parece más productivo centrar el esfuerzo en investigar un solo tema. En el 
presente caso, este estudio se enfoca en los molinos de trigo, considerados como 
un tipo de edificios industriales, lugares destinados a la transformación de mate­
rias primas mediante un proceso medianamente mecanizado. Estudios como 
éstos contribuyen a destacar la importancia del sector de la arquitectura indus­
trial dentro de una visión más amplia del conocimiento de la arquitectura colo­
nial, hasta ahora dedicado al estudio con énfasis en la arquitectura militar, civil y 
religiosa.

En el caso concreto de la Nueva Granada, los estudios sobre la arquitec­
tura industrial no han sido muy extensos y el interés por conocerla ha sido 
esporádico. Con la excepción de las casas de hacienda y de los ingenios azuca­
reros, casi ninguna otra actividad industrial ha recibido la atención de los 
investigadores nacionales o extranjeros. En particular, no se conocen hasta el 
momento investigaciones que se refieran específicamente a los edificios desti­
nados a la molinería de trigo en la Nueva Granada.

Esta investigación se propone desarrollar tres aspectos de la molinería 
de trigo en la Nueva Granada: sus antecedentes hispánicos, los apuntes para 
una reseña de la actividad constructiva de molinos de trigo y la descripción de 
algunos casos. No existe un estudio sistemático que desarrolle estos tres aspec­
tos, tampoco uno que muestre las grandes tendencias de la arquitectura colo­

nial y, sobre todo, que involucre la 
categoría de la arquitectura indus­
trial. Los estudios existentes hacen 
hincapié en aspectos generales, 
como el de Silvia Arango [ 1 ], parti­
culares sobre la vivienda [2], el ur­
banism o [3], o estudios de caso 
como los realizados sobre el puerto 
y la plaza fiierte [4], o las casas de 
hacienda [5]. Los esfuerzos de am ­
plias síntesis realizados por algunos 
manuales de historia como el de 
Colcultura (Instituto Colombiano 
de Cultura), Planeta Editores o la 
Historia Extensa de Colombia de 
Lerner Editores no abordan la ar­
quitectura industrial durante el pe­
riodo colonial.

La carencia de una bibliogra­
fía que enfoque particularmente los 
edificios destinados a la molinería 
de trigo amerita el desarrollo de esta 
investigación, acotada para los si­
glos XVII y XVIII. Elegir estos siglos 
no significa que estrictamente se 
empiece en 1600 y se termine en 1800, 
pues para el caso de los molinos de 
trigo, según fuentes documentales 
encontradas en el Archivo General 
de la Nación, se puede reseñar la



primera aparición de un permiso de 
concesión de aguas para un molino 
de trigo, en Tasco, Boyacá, en 1594. 
De igual modo se determina el siglo 
XVIII como período final de estu­
dio, tanto porque, según los diferen­
tes manuales de historia, el llamado 
periodo colonial concluye en ese si­
glo, en concordancia con los movi­
m ientos libertarios en América, 
como porque él ultimo registro do­
cumental que se refiere a la activi­
dad molinera, encontrado en el Ar­
chivo General de la Nación, es de 
1803, sobre una solicitud de tierras 
para este uso en el municipio de 
Zipacón. Como de todas maneras, 
las fechas son puntos de referencia 
metodológicos flexibles y no rígidos, 
para este estudio en particular sobre 
edificios dedicados a la actividad mo­
linera se recurrió a la revisión de fuen­
tes documentales desde el siglo XVI 
hasta mediados del siglo XIX.

La realización de la investiga­
ción ha estado motivada por la au­
sencia casi total de trabajos sobre 
este tipo de edificios, la abundante 
información encontrada sobre el

tema del molino de trigo en el Archivo General de la Nación de Bogotá, y la posibilidad 
de restaurar un edificio destinado a la molinería de trigo en el municipio de Subachoque, 
Cundinamarca.

El resultado que se ha logrado ilustra las condiciones y características de los edi­
ficios industriales para la molinería del trigo, tomados como un caso específico de 
análisis dentro de una categoría de estudio más amplia: la arquitectura industrial du­
rante la Colonia. En conjunto, el trabajo identifica tres aspectos: la actividad de la 
molinería, su entorno espacial y la caracterización de edificios existentes. Para su reali­
zación se tuvieron en cuenta principalmente dos fuentes de información: La primera, 
las fuentes documentales, para lo cual se ha recurrido a los denominados Fondos: los de 
Tierras Boyacá, Tierras Cundinamarca, Abastos y Aduanas, Testamentarios y Miscelá­
neo del Archivo General de la Nación. La segunda fuente es la información primaria 
sobre los edificios que se encontraron en el desarrollo del trabajo de campo, especial­
mente en el altiplano cundiboyacense. Como fuentes adicionales de información se 
consultaron archivos parroquiales y archivos notariales municipales, los que permitie­
ron aclarar algunas dudas sobre la procedencia de los molinos; igualmente, se hizo una 
revisión general de las planimetrías existentes en el Archivo General de la Nación para 
buscar localizaciones específicas de molinos.

El resultado del trabajo se presenta en tres partes: la primera identifica los antece­
dentes hispánicos de la construcción de molinos harineros en América y corresponde a 
la revisión de documentos que testimonian las características tecnológicas del molino 
hispánico. La segunda parte reseña la historia de las condiciones básicas que fueron 
necesarias para la producción de harina de trigo en la Nueva Granada y un esbozo del 
comercio y las condiciones sociales de esta actividad. La tercera parte presenta, identi­
fica y analiza las condiciones espaciales de estudios de caso a manera de inventario 
arquitectónico. De esta forma, esta investigación es un primer aporte para recuperar e 
identificar ejemplos arquitectónicos sobre el patrimonio inmueble todavía existente en 
el altiplano cundiboyacense.



P R I M E R A  P A R T E  

Antecedentes históricos



El trigo
La dieta tradicional de los españoles que llegaron a las indias, que incluía pan 

blanco de trigo, aceite de oliva y vino de uva, experimentó un duro cambio por la 
dificultad que se encontró en el Nuevo Mundo para cultivar trigales, olivares y viñedos.

Sin embargo, poco a poco los nuevos cereales europeos, entre ellos el trigo, co­
menzaron a cosecharse con éxito y su grano a molerse para fabricar harinas blancas 
como las de Castilla. López de Gomara(1982), relata así los orígenes del trigo en la 
nueva España: “Un negro de Cortés, que se llamaba según creo, Juan Garrido, sembró 
en un huerto tres granos de trigo que halló en un saco de arroz; nacieron dos de ellos, 
y uno tuvo ciento ochenta granos. Volvieron luego a sembrar aquellos granos, y poco 
a poco a infinidad de trigo. A un negro y esclavo se le debe tanto bien” [6]. Posterior­
mente, Garcilazo de la Vega (1984) describe los inicios del cultivo en el Perú: “Es de 
saber que el primero que llevó el trigo a mi patria (yo llamo así al imperio que fue de 
los incas), fue una señora noble, llamada María Escobar, casada con un caballero 
que se decía Diego de Chávez, ambos naturales de Trujillo” [7].

El padre José Rixi estableció los primeros cultivos cerca de la ciudad de Quito y en 
1809, cuando Stevenson visitó el celebre convento de San Francisco, pudo ver la vasija 
de cerámica en la que habían llegado de Europa los primeros granos de trigo, que se 
custodiaba todavía como si se tratara de una reliquia.

Los molinos hidráulicos
Los molinos hidráulicos son las máquinas más antiguas inventadas por el hom­

bre. Los primeros molinos en funcionamiento se remontan a la época griega, hacia el 
siglo III a. C., en la región del oriente próximo. Estos molinos eran de eje vertical, con 
rodeznos de paletas hechos en madera y se utilizaban para moler granos.

Su diseño y funcionamiento se modificaron en la época romana por los molinos 
de eje horizontal inventados por Vitruvio. Estos molinos estaban compuestos de un eje



RÍO Guicán, Boyacá

horizontal de rueda vertical, movidos desde abajo, es decir, la parte inferior de la rueda 
se introducía en la corriente del agua; después se descubrió que era más eficiente la 
rueda movida desde arriba, aprovechando la caída gravitacional del agua que, al pre­
cipitarse sobre la parte superior de la rueda, la movía más rápido, suministrando una 
fílente de energía mayor. Este hecho revolucionó la molienda y generó mayor meca­
nización. El molino vitruviano, con una rueda de tres metros de diámetro, podía moler 
unos 180 kilos de harina por hora. Los vestigios más antiguos de este tipo de molino están 
en Berbegal, cerca de Arles, datados hacia el 310 d. C. en donde se encontraron en uso unas 
16 ruedas de tres metros de diámetro, cada una de las cuales podía moler tres toneladas de 
grano por hora, suficiente para abastecer una población de 80.000 habitantes.

Durante la Edad Media, hacia el año 537, apareció otro tipo de molino llamado 
flotante, dado que estaba ubicado en la parte superior de pequeñas embarcaciones. El 
molino flotante aprovechaba las corrientes de los ríos y utilizaba también los princi­
pios vitruvianos. Esta tecnología fue desarrollada como consecuencia de la destruc­
ción de acueductos y canales durante las invasiones de los ostrogodos. El principio de 
la rueda hidráulica se utilizó en toda Europa para una diversidad de labores industria­
les como aserríos, bocartes, molinos de martinetes, molinos para mover muelles de 
fundición y molinos para minería.

Los molinos harineros en América
La generalización del uso de los molinos movidos por energía hidráulica en la 

península ibérica no tuvo lugar sino hasta la época medieval, aunque fuera conocido 
desde la época romana. Se tiene conocimiento de los molinos hidráulicos desde el siglo 
XVI, aunque sólo a principios del siglo XVII comienzan a ser documentados los moli­
nos de rodezno, provistos de un cubo de presión, elemento de gran importancia que 
aparecerá en las regiones donde el agua escasea. En la época medieval también se cons­
truyen molinos de ruedas verticales de paleta que se anclaban en las pilas de los puentes 
de piedra y que se usaban con poca frecuencia, debido al régimen irregular de los ríos. 
Los diversos tipos de molinos renacentistas españoles aparecen descritos e igualmente 
dibujados en los manuscritos Los veintiún libros de los ingenios y de las máquinas, escri­
tos por un autor aragonés [8] y de los que existe una única impresión, editada por el 
Colegio de Caminos, Canales y Puertos de España.

Todo este bagaje técnico acá necesario, la precisión de las nivelaciones, el diseño y 
construcción de socaces y caces (canal para tomar el agua y conducirla hacia donde va a ser 
aprovechada), y el montaje de las chumaceras o piezas de bronce sobre las que descansan 
los ejes de las ruedas verticales, estaba a cargo de especialistas: el alarife, especialista nom­
brado y señalado para el reconocimiento de obras públicas y perito en reparación de obras



hidráulicas, los carpinteros que aprendían su oficio en los monasterios, expertos en la cons­
trucción de rodeznos, así como especialistas en la talla de las piedras de moler.

El molino hidráulico, desconocido en la América prehispánica, maravilló a los 
indígenas causando especial júbilo en las mujeres, a quienes estaba reservado el duro 
oficio de moler a mano el grano de maíz. López de Gomara (1982) describe la construc­
ción de los primeros molinos hidráuHcos en la Nueva España:

Cuando en M éjico hicieron m olino de agua, que antes no había, tuvieron gran fiesta los 

españoles y aún los indios especialmente las mujeres, que les era principio de mucho descanso; 

m as em pero un m ejicano hizo m ucha burla de tal ingenio diciendo que haría holgazanes a los 

hom bres e iguales, pues no se sabrá quien hiera am o ni quien fuese m ozo, y hasta dejo que los 

necios nacían para servir y los sabios para m andar y disfrutar [9].

Pronto se construyeron también los primeros molinos en Perú. El padre Bernabé 
Cobo describe los primeros molinos construidos en Lima cuando se refiere a su licencia 
de edificación. Los molinos de viento, a pesar de encontrarse sólidamente implantados 
en la España renacentista, tuvieron una escasa presencia en el nuevo continente y fue­
ron construidos exclusivamente por extranjeros que dominaban mejor que los espa­
ñoles las técnicas para edificarlos.

Esquema de disposición 
del sistema hidráulico

La construcción del molino hidráulico
Antes de iniciar las obras para levantar un nuevo molino harinero, se necesitaba, 

como en cualquier otra factoría hidráulica, solicitar primero el permiso correspon­
diente a la Corona, la cual, como depositaría de la titularidad de un bien público, tenía 
la potestad de organizar de manera racional los usos del agua en función de las diferen­
tes necesidades de la comunidad, como abastecimiento de poblaciones, regadíos y otros 
usos. En la práctica, el poder de decisión recaía en el presidente de la Audiencia, quien 
tras el parecer del cabildo, dictaminaba sobre la petición presentada; así lo ilustra en el 
siglo XVI, Diego de Encinas (1596) en su recopilación de la legislación de Indias, donde 
anota que, en el año de 1563, se establece en América el trámite que debe seguirse para 
solicitar una concesión de aguas para ser usada en un molino hidráulico: “...y las peti­
ciones para repartir las aguas y tierras para ingenios se presentan ante el Presidente, y él 
las remite al dicho cabildo para que platique sobre ello, y con el Regidor le envíen decir 
que les parece, para que el visto provoca lo que convenga...” [10]. Una vez concedido el 
permiso para el uso del caudal de agua, el alarife o agrimensor trazaba, con ayuda de un 
nivel o corobate, los caces que llevaban el agua hasta el molino hidráulico, y el socaz que 
permitía evacuar las aguas que ya habían accionado las ruedas. Cuando era inevitable 
atravesar con la cacera de un molino un campo que pertenecía a otro propietario.



podía solicitarse el derecho de servidumbre que debía ser expresamente concedido. El 
Reglamento general para las medidas de las aguas, publicado por Domingo Lasso de la 
Vega en 1791, que servía de guía a los alcaldes, justicias reales y agrimensores, recoge 
este derecho de servidumbre, aunque quien lo alegase estuviera obligado a probarlo, 
no adquiriéndose simplemente por el uso:

El que alega esta servidumbre está obligado a probarla, y no le basta la cuasi posesión; porque 

el referido debe probar haberia adquirido de tres maneras: por pacto, por testamento, por 

prescripción; y así es menester advertir que dicha servidumbre no se adquiere por curso 

natural, ni por su uso... [11].

Más adelante, en el artículo 39 de este mismo Reglamento, se estiman unos valo­
res aproximados de los caudales de agua que requieren diferentes máquinas hidráuli­
cas: ocho surcos continuos para los molinos harineros e ingenios de caña y sólo tres 
para los batanes de encurtir los paños.

La mayoría de los molinos harineros construidos en América, al igual que en 
España, utilizaron la rueda horizontal o rodezno, con depósitos de presión llamados 
cubos para aumentar la velocidad cuando escaseaba el agua. El rodezno se empotra a 
un árbol de madera dura, variable según las regiones de América. En Venezuela, por 
ejemplo, se habla del uso frecuente de troncos de hierba puterana, llamada palo de 
hierro por su resistencia y tenacidad. Mucha menor importancia tuvieron los molinos 
de tipo aceña, es decir, de ruedas verticales de paletas, pues requerían siempre de un 
engranaje, al contrario de los de rodezno, y además tenían un rendimiento muy bajo. 
No se trataba de un problema de disposición de los medios adecuados (pues las ruedas 
verticales eran conocidas y bien utilizadas casi con exclusividad en la molienda de caña), 
sino de la adecuación tecnológica a una industria de molienda de grano.

Sin embargo, existe evidencia de la construcción de molinos de ruedas verticales, 
con dos muelas de piedra traídas de lejanas distancias. La disposición de las muelas era 
también análoga a la usada en la península, empleándose incluso la citóla o palo que 
cuelga del canal de la tolva del grano y que, arrastrándose sobre la muela corredera, 
por vibración hace caer el grano sobre el ojo de la muela. Su sonido garantizaba que el 
molino estaba funcionando, pues cuando la citóla no sonaba era señal de que el moli­
no se había parado.

Para obtener una buena molienda del grano, era necesario picar las piedras cada 
cierto tiempo ya que los surcos o arroyos que en ella se tallaban eran fundamentales 
para facilitar la salida del grano molido de entre las dos muelas. Por esta causa, algunas 
legislaciones municipales exigían la presencia de técnicos capaces de realizar estas ope­
raciones. Las Ordenanzas de Cuzco, promulgadas por el rey Francisco de Toledo el 18 
de octubre de 1572, son claras en este punto:



O rdeno y m ando que los dueños de los dichos m olinos sean obligados a tener en ellos 

español, negro o yanacona que esté diestro en aderezarlos y picar las piedras, y tengan para el 

dicho efecto recaudos de picaderas y martillos, barretas y lo demás, sopeña de treinta pesos y 

m ás que les serán cerrados los dichos m olinos hasta que lo pongan [12].

En la época virreinal, las muelas eran de un solo bloque, su tamaño aumentaba 
según la importancia del molino y el salto hidráulico disponible. Con el fin de evitar su 
rotura, se reforzaban, ya en la España medieval, con aros perimetrales de hierro colo­
cadas a alta temperatura alrededor de la muela, de manera que al enfi-iarse la compri­
mían evitando los esfuerzos de tracción que la piedra resiste mal. El Fuero de Salamanca, 
en el siglo XVIII, recoge esta regulación refiriéndose muy seguramente a las aceñas 
instaladas en el cruce del río Tormes: “toda aceña en que non posieran aro á redor 
[alrededor] de las muelas de las acennas de Salamanca é de su término, peche sesenta 
sueldos...” [13]. En América, ante la escasez de hierro, los zunchos o aros de los moli­
nos debieron implementarse con nuevos materiales, generalmente con correas de cue­
ro fi-esco que se acortaban al secarse comprimiendo la muela.

Pocos nombres de los artífices de estos primeros molinos americanos han llegado 
hasta nosotros. Sabemos de un cantero llamado Toribio de Alcaraz que hacia el año de 
1543, estaba asociado, con un regidor de Arequipa llamado Luis de León, para fabri­
car cal y que, ese mismo año, le encargó la construcción en Arequipa de un molino de 
cal y canto. Cuando se encomendaba a los alarifes trazar los caces y azudes (presas de 
escasa altura), nivelar el terreno, construir los cubos, cárcavas y socaces, se recurría a 
carpinteros especializados para construir la maquinaria propiamente dicha. Según 
“Las Ordenanzas de Granada”, la especialidad de estos carpinteros, conocidos como 
los carpinteros de lo prieto, estaba definida así: “...el oficial carpintero de lo prieto, 
para ser buen oficial acabado, ha de saberhacer un muelle y ruedas de aceda y de 
azacayas, atahonas y vigas de molinos de aceite y vino y rodeznos y carretas y anonas 
y otras cosas que son menos que estas” [14].

La industria de los molinos harineros
En los molinos de grano coloniales, al molinero le correspondía, como en Espa­

ña, una parte de la harina como pago por la molienda de los granos ajenos. Este pago 
recibía el nombre de maquila, razón por la cual a los molinos harineros también se les 
conocía como molinos maquUeros. Estas maquilas guardan semejanza con las estable­
cidas en los fueros medievales españoles que eran de dos clases distintas: una, más bara­
ta, en época de aguas abundantes, y otra durante el estío o sequía, más cara, ya que el 
agua escaseaba y era necesaria para el riego de los huertos. En América no se hace esta 
distinción, pues carece de significado, tanto porque las temporadas de lluvias no

Rodezno de madera encontrado
en el molino de Guicán en el río, Boyacá



Rodezno de madera 
encontrado en el molino Lazada, 
Villa de Leyva, Boyacá

corresponden con las españolas, como porque las reservas de agua eran suficientes para 
moler el grano a lo largo de todo el año. Las “Ordenanzas de trigo y harina” de México, 
para citar un ejemplo, promulgadas hacia 1553, incluyen además de una maquila úni­
ca, una serie de mecanismos para evitar los fraudes y abusos de los molineros, frecuentes 
tanto en el nuevo como en el viejo mundo, por lo que su vigilancia se encargaba al Fiel

Executor:

Que el Fiel, a cuyo cargo debe estar el peso para pesar el trigo y harina, tenga libro donde 

asiente el trigo que llevare al peso, poniendo la cantidad de trigo, su dueño, aquel m olino va, 

con día, mes y año, confrontando esta razón con la de la harina que se trajere de dicho trigo, 

de la cual sacada la maquila, que es de doce a uno y una libra de espolvoreo en cada fanega o 

quintal de trigo, lo que faltare de peso en la harina lo haga cumplir a costa del Señor del 

molino, pena, por cada vez que dejare de cumplir, de diez pesos de oro com ún aplicados por 

cuartas partes. Cám ara, ciudad, denunciador y juez [15].

Esta maquUa pone de manifiesto que el molino hidráulico se había implantado en 
América sin dificultad ya a mediados del siglo XVI. La pérdida del grano en el molino se 
debía no sólo al espolvoreo (grano que despiden las piedras al moler) sino también a la 
inclinación de los molineros a engordar, con granos ajenos, animales de granjas pro­
pias. Para controlar este abuso se estableció que, ni los dueños de los molinos, ni sus 
molineros, podían tener ni criar puercos ni gallinas en el mismo molino, so pena de la 
pérdida de los animales. Suárez de Figueroa (1615) presenta así la mala fama del oficio 
de molinero tanto en España como en América:

[...] por el gran ruido que todo el día y la noche hacen los m olinos se vuelven (los m olineros) 

sordos y tontos, teniendo siempre tan particular retintín en las orejas que por donde quiera 

que van llevan dentro de ellas la impresión de sus molinos [...] es, así m ism o propio suyo tener 

los pies llenos de sudor, el rostro com o corteza de queso, la nariz llena de hum or y el vestido 

atestado de harina y polvo [16].

Poco se ha podido averiguar sobre los rendimientos generales de los molinos 
hidráulicos americanos. La capacidad de producción de una muela de piedra puede 
deducirse en forma aproximada de los molinos establecidos en la ciudad de Guadalajara 
en México, a principios del siglo XVIII:

Pasa por junto a la ciudad un arroyo perpetuo de mal agua salobre, que sirve de lavadero de 

ropa blanca, y con ésta agua muelen cuatro m olinos de a dos piedras, que hay m uy cerca, en 

que se muela todo el trigo que aquí se gasta: muele cada piedra, entre noche y día, de veinte 

fanegadas arriba; son de vecinos del pueblo [17],



Según este cálculo, se molían alrededor de 46 Kg/hora, cantidad modesta pero 
muy superior a la obtenida con los procedimientos de molienda prehispánicos. Una 
vez triturado el grano entre la muela fija o solera y la móvil o corredera, se pasaba 
el producto molido por los cernidores de tela con diferentes granos de finura, que 
daban nombre a harinas comercialmente diferentes, hasta cinco calidades que re­
cibían los nom bres de más delgada, o no tan delgada, muy gruesa, menudillo y 
salvado. Transformaciones tecnológicas como la implementación de turbias movi­
das también por agua en los molinos de rodezno y, posteriormente, la aparición de 
m áquinas de vapor como agentes motores en los molinos, hacen de la molinería 
del trigo en el siglo XIX una industria que más adelante se transformará bajo patentes 
norteamericanas.
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Molino de La Rosita, Villa de Leyva, Boyacá

S E G U N D A  P A R T E ­

LOS molinos harineros en Colombia



El trigo: el cultivo y  la  m olienda

Durante el proceso de conquista y colonización española en América, se genera 
quizá uno de los acontecimientos más importantes en las tradiciones alimenticias y en 
las actividades agrícolas de la América hispana: la introducción del trigo. La semilla del 
trigo no sólo fíie una de las primeras semillas en cultivarse y procesarse en tierras del 
Nuevo Reino de Granada, sino la que conservó con mayor fidelidad el proceso de pro­
ducción de España. Al parecer, los españoles introdujeron el trigo en nuestro territorio 
probablemente en el segundo viaje de Cristóbal Colón, así como lo testifican los 
inventarios de elementos embarcados por el almirante.

Las regiones donde se cultivó inicialmente el trigo fiaeron los actuales departa­
mentos de Nariño y Boyacá. El capitán Alonso de Lugo lo introdujo en el territorio 
boyacense hacia 1540, junto con semillas de garbanzo y cebada, cultivadas por el capi­
tán Aguayo en cercanías de Tunja:

Los capitanes y soldados viejos que con él venían trajeron trigo, cebada, garbanzo, habas y 

sem illas de hortaliza, que todo se dio bien en este Reino... porque en eUa no había otro grano 

sino era m aíz, turm as, arracachas... sin que tuvieran otras semillas de sustento... El Capitán 

Jerónim o Aguayo, vecino de la ciudad de Tunja: el prim ero que sem bró trigo en ella [ 1 ].

Para el territorio nariñense podemos citar las descripciones de Cieza de León 
quién, al visitar la región del actual Nariño hacia 1539, encontró que:

Los españoles tienen en todo este valle sus estancias y caseríos donde tienen sus granjerias y las 

vegas y cam piñas, este río está siempre sem brado de m uchos y m uy herm osos trigos y ceba­

das y maíz y tiene un m olino en que muelen el trigo; porque ya en aquella villa no se com e pan 

de maíz, por la abundancia que tienen de trigo [2].

Las tierras fértiles de Nariño, el altiplano cundiboyacense y el Cauca se constitu­
yeron en terrenos apropiados para el cultivo del trigo por las condiciones de clima, 
humedad, orientación, radiación solar, influencia de los vientos y tipos de suelo. Esta



condición se aunó a la necesidad de abastecimiento de los principales centros urbanos 
como Santa Fe de Bogotá, Tunja, Pasto y Popayán. Posteriormente, la necesidad de 
proveer de harinas a la región oriental de la Nueva Granada propició el desarrollo del 
cultivo en Pamplona. La expansión del cultivo no se logró en todo el territorio de la 
Nueva Granada debido a los bajos rendimientos de los cultivos, a las dificultades de 
comercialización y al creciente contrabando desde Cartagena.

Los bajos rendimientos de las primeras cosechas y los informes de producción lleva­
ron a la Corona a recomendar la siembra de la variedad tremas, que estaba dando buenos 
resultados en el territorio español. Se inicia así un proceso de estudio que permitió el 
conocimiento más preciso de las condiciones del suelo y las condiciones climáticas orienta­
das a conseguir una mejor productividad en las cosechas.

El cultivo se desarrolló inicialmente en poblados indígenas que ya habían avan­
zado en el conocimiento de la labranza agrícola. Por ejemplo, había terrazas agrícolas 
en los cerros orientales de la Sabana de Bogotá y en algunos pueblos del norte de 
Tocancipá y Chocontá: “Allí habían domesticado y sembraban diversas variedades de 
papa, ruba, ibia, quinua y maíz sin peligro de inundación” [3]. Las regiones con mayo­
res rendimientos en las cosechas están entre los 2.000 y 2.800 msnm, con temperaturas 
entre los 5 y 18 grados centígrados. Algunos cultivos que lograron mantenerse en tie­
rras cálidas en las Antillas y en las partes bajas de la Sierra Nevada de Santa Marta 
dieron plantas con espigas mohosas comidas por el polvillo.

Los terrenos preferidos para el cultivo fueron los arcillosos, que se encontraban 
en Pasto, Bogotá y Tunja. Las tierras de Nariño, de origen volcánico, como las tierras 
del altiplano cundiboyacense, de origen sedimentario, no ofrecieron resistencia a los 
arados de reja y de madera facilitando las condiciones de soltura y profundidad. Las 
ventajas ofrecidas por estas tierras no fueron muy bien aprovechadas debido al tipo de 
arado que tuvo mayor difusión y conocido como arado de “chuzo” que es una variación 
del arado de Castilla. Su composición rudimentaria alcanzaba a remover una capa de 
tierra de apenas unos 30 centímetros de profundidad con lo cual el suelo no se nutre, se 
agota progresivamente y se afecta la productividad de las cosechas.

El trigo es una planta que necesita de mucha radiación solar, preferiblemente en la 
mañana; de ahí que los sitios preferidos fiieron los pie de monte ubicados en vertientes 
orientales. Sin embargo mantener esta posición resultaba prácticamente imposible. Así lo 
relaciona el padre Antonio Pérez en 1571: “A la sembradura le ofenden las nieblas” [4].

Igualmente, los vientos se convirtieron en impedimento para el crecimiento del 
trigo, por lo que se escogieron lugares de pocos vientos y se utilizaron cortinas de 
árboles como “rompevientos”, práctica común en Castilla. Las condiciones climáticas, 
atmosféricas y los tipos de suelo no permitieron una buena adaptación del trigo y 
apenas se alcanzaba a cubrir la demanda en la época Colonial.



El cultivo del trigo se realiza en cuatro etapas: la preparación de la tierra, la 
siembra, el mantenimiento y la recolección. El trigo recolectado se trilla y almacena 
antes del proceso de la molienda que lo convierte en harina como producto esencial. 
Estos procesos se describen más adelante.

Para el cultivo, los españoles introdujeron herramientas metálicas y animales de 
tiro. Rastrillos, arados, machetes, guadañas, hoces y otras herramientas se utihzaban 
para la preparación de la tierra y la recolección de la cosecha, como lo testimonian los 
siguientes inventarios:

... una sierra, un hacha, una azuela y un pico grande que se halla en el depósito de herramientas 

del m olin o ... (Duitam a, 1721).

...dos picos, dos picadoras, un martillo, una barra, una machetico, un com pás, un hacha, tres 

escoplos, una azuela, una sierra m ediana... (Ubaté, 1754).

...prim eram ente tres palas de fierro ($7.4), una barra que peso 15 libras ($6.0), una sierra 

($12), dos piquetas y dos picos ($4.0), una barrena ($ 1.0), una gurbia, un escoplo, un azadón, 

un cepillo ($2.0), un machete ($10) (Santa Fe de Bogotá, Barrio de las Aguas, 1757).

...y tres barras, tres hachas, diez yugos, diez arados, dos picos, una picadera, un escoplo, una 

rom ana española, dos m artillos, dos azuelas, seis form ones, cuatros sesgos, tres gurbias, una 

barrena grande, seis cepillos, un esmeril, dos escuadras, dos codales, un com pás, una sierra, 

dos garlopas, todas herramientas españolas, y un hornillo, una plancha, un martillo de forja, 

uno de peña, tenazas, lim a de m edia caña, un cincel. Un taladro con su tortelo de bronce... 

(Neusa, 1790) [AHN].

El material del que estaban hechas las herramientas era el hierro, cuya obtención para 
la época era muy costosa. Sólo a mediados del siglo XVIII aparecieron los primeros talleres 
de herrerías que producían todo tipo de utensilios agrícolas. Algunos molinos tenían sus 
propios talleres de herrería y realizaban su propio abastecimiento de herramientas.

Para la preparación de la tierra se utilizaba el arado tirado por animales, sistema 
utilizado casi exclusivamente en las grandes haciendas. Los pequeños propietarios al­
quilaban los equipos encareciendo los cultivos. Otro sistema de preparación consistía 
en la utilización de las palas o tecas, tecnología utilizada por los indígenas. Así lo 
expresa una descripción de Tunja de 1610 “Las sementeras se hacen como cada simiente 
pide, arando con bueyes y rejas de cubo, o cavándola con arados o uñas que Uaman 
tecas, hechas de madera tostada, de que usaban los indios antes que entrasen los espa­
ñoles” [5].

La fanegada era la medida de producción, y el rendimiento se calculaba por la 
relación entre fanegada sembrada y fanegada recogida. Hacia mediados del siglo XVIII 
una estancia de pan sembrar tenía 700 varas de tierra de largo por 400 varas (una vara



es equivalente a ochenta y cuatro centímetros de ancho), una huerta tenía 92 varas, un 
solar 23 varas de ancho por 23 de largo, y una caballería constaba de 8 estancias. Para 
1777 las medidas en Tunja se establecían así: una huerta debía tener 100 varas de ancho 
por 100 de largo; una fanegada era de 300 varas de frente por 400 de largo; la fanegada 
estaba compuesta por 12 almudes y un almud cubría una extensión de 10.000 varas 
cuadradas; un ejido para molino tenía 70 varas cuadradas.

Las extensiones de área cultivada se definían de acuerdo con los principios de la 
época. En las encomiendas se medía en proporción a la cantidad que debían tributar 
los indígenas a sus encomenderos, en las pequeñas parcelas el área cultivada ocupaba 
casi todo el espacio utilizable, en las haciendas era relativamente pequeño en propor­
ción a su gran tamaño. Igualmente, las tasas tributarias afectaron el tamaño de los 
cultivos. Para 1565, la tasa de la provincia de Tunja ordenaba que cada 12 indígenas 
debían ocuparse de una fanegada de trigo o cebada.

De acuerdo con esta información, las grandes extensiones cultivadas estaban en 
las haciendas, las estancias y las caballerías, los pequeños cultivos en las huertas y sola­
res. En esas circunstancias, una mala cosecha producía pérdida a los pequeños propie­
tarios. Así lo confirma Rodríguez Freyle:

...Los labradores en sus cortijos y heredades o estancias, com o acá decim os, escogen los 

mejores pedazos de tierra y con sus aperos bien enderezados rom pen, abren y desentrañan 

sus venas, hacen sus barbechos y bien sazonados en la m ejor ocasión , con valeroso  

ánim o derram an sus sem illas, habiendo tenido hasta este punto m ucho costo  y trabajo ; 

todo lo cual lo hacen anim adam ente tan solam ente al árbol de la esperanza y asid os de 

la codicia de lograr muy grande cosecha. Pues sucede m uchas veces que las inclem encias 

del tiem po y sus rigores, se pierden todas esas sem braduras y no se coge nada y, suele 

llegar a extrem o que el pobre labrador, para poder sustentar aquel año, llega a vender parte 

de los aperos de los bueyes y rejas [6].

La excesiva explotación y la poca tecnología utilizada produjeron la aridez del 
suelo de Villa de Leyva y de las haciendas trigueras de Sogamoso y Pamplona. Solamen­
te las haciendas que explotaron los jesuítas como la de Firavitoba o de la Compañía, y 
la de la Burriquera de Tópaga, donde recuperaban la fertilidad del suelo importando 
pasto desde los llanos, lograron mantener, hacia el siglo XVII, una apreciable produc­
ción de trigo y de harina con la que abastecían las misiones de los Llanos.

Para la siembra y recolección se utilizaron las técnicas españolas de cultivo, y por 
medio de ensayos se obtuvieron resultados que intentaban solucionar los problemas de 
baja productividad. En efecto, se ensayaron hasta ocho variedades de semillas de Fran­
cia, España, Estados Unidos y Chile. La primera que se utilizó fue la tremes o tremesin, 
más adelante para el siglo XVIII se utilizaron las variedades candela, rubio y barbilla.



hacia el siglo XIX se sembró en la sabana de Bogotá y el Cauca la variedad chamorro y 
barba negra introducidas por don Tomás Cipriano Mosquera. Conforme a la tradi­
ción, se procuró sembrar con el calendario español, lo que producía retardos o adelan­
tos en las cosechas o definitivamente la pérdida de los cultivos. Había dos épocas de 
siembra y recolección por año: la primera siembra se hacía en agosto y se cosechaba en 
enero, la segunda en noviembre se cosechaba en agosto, según lo relata Pérez: “...siémbrase 
y cógese como en España; por agosto se coge y por enero, y siémbrase por noviembre lo 
que se coge en agosto y otro por julio y agosto aunque poco ...” [7].

La práctica más común para la siembra era el voleo. Como su nombre lo indica 
consiste en tomar un puñado de semUla y lanzarla a la superficie que se ha arado, tapándola 
después con la pala o bueyes o con los pies. Este sistema no permitía un buen drenaje, por lo 
que se pudría la semilla y, por ende, se producían pérdidas en la cosecha. Desde comienzos 
del siglo XLX se utilizaron otros métodos de siembra desarrollados en Europa que habían 
dado buenos resultados. El sistema denominado bordón fue introducido por don Agustín 
de la Parra en la región de Pamplona. Al observar los buenos resultados, don Agustín 
escribió al sabio Francisco José de Caldas en 1809;

La fanegada en este país consta de 12 almudes que limpio y preparado para semilla produce en 

el m olino 11 arrobas de buena harina [...]. Por consiguiente invierten en semilla 7.700 arrobas 

de harina o 770 cargas de 10 arrobas [...] Esta es la práctica de este valle y de todo el reino; 

invierten esta cantidad prodigiosa de trigo solo en semilla pudiendo ahorrar a los particulares 

y al público los 700 si m udasen el m étodo para sem brar [...]. El m étodo consiste en poner 

agujeros a una distancia de una tercia, dos o tres granos, utilizando en una fanegada lo que da 

un alm ud [...]. Otra ventaja consiste en que m adura m ejor el grano, el tallo es m ás robusto y 

grueso, las espigas m ás grandes y el grano de m ayor peso. El aire y todas las influencias de la 

atm ósfera las recibe mejor, se deshierba m ás fácil, se siega y se recoge en m ejor orden, los 

vientos no lo derriban y sobretodo el m ism o terreno produce m ás cantidad de trigo sem bra­

do a bordón que regado [8].

La noticia del nuevo sistema propició su aplicación en otras haciendas trigueras, 
como consta en la edición de julio de 1791 del Papel Periódico de Santafé de Bogotá:

Sem brad claro y cogeréis con abundancia. La yerba que m ás perjudica al trigo es el m ism o 

trigo. N o se puede continuar con el m étodo del voleo, ya que este significa una poco más de 

paja no se com pensa con el grano que se pierde en la sem brada de la cosecha. Si se aplicara este 

m étodo se pueden abastecer los m ercados del extranjero. H ay que aplicar este m étodo y no 
dejarse de la desidia [9].

El método del bordón no se generalizó porque los pequeños propietarios no po­
dían pagar el gran número de trabajadores que demandaba. Además el aumento de la
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importación de harina de Estados Unidos hizo que las grandes haciendas se dedicaran 
con exclusividad a la ganadería.

Para la recolección se cortaban las espigas con la hoz, se colocaban a la intemperie 
para la trilla y luego se entregaban a los molinos, que exigían el trigo con cierta dureza, 
limpio y bien empacado para lograr buen precio. Este sistema, aunque no afectaba el 
rendimiento, sí influía en la limpieza con que debía entregarse el trigo. El trigo cogido 
se dejaba en rama para una mejor maduración, los tallos se utilizaban como aglutinan­
te para la fabricación de adobes y en la fabricación de colchones. El trigo segado se 
ataba en haces que se apilaban en gavillas para evitar su descomposición, y se almacena­
ban bajo ramadas para que la lluvia no las dañara. Para la trilla, almacenaje y conservación, 
se utilizaron tecnologías españolas. La trilla consistía en separar el grano de la paja y luego 
la semilla de la melaza, utilizando para esta labor el apisonado con bestias, sistema que 
resultaba bastante costoso y con el cual se perdía mucho grano al mezclarse con la tierra. 
Para la trüla con bestias se colocaban las haces en pisos de tablón o empedrados, de 10 a 12 
metros de diámetro y se pisaban, con las bestias atadas que giraban arriadas por un peón. A 
medida que se pisaban los haces, se volteaban varias veces con la ayuda de una horqueta. 
Cuando se había logrado el desgranado se separaba de la paja y limpiaba el grano lanzán­
dolo al aire. La trilla era lenta y dispendiosa y se perdía grano tanto porque se quedaba en 
la paja, era arrastrado por el viento o por el pisoteo de las bestias.

Se acostumbraba almacenar el trigo y la harina en sacos, por lo que a veces no 
secaba bien y a veces se descomponía. El calor y la humedad terminaban por echar a 
perder la harina almacenada en este tipo de empaque. Los sacos para el empaque se 
reemplazaron, hacía finales del siglo XVIII, por barriles de madera. Este sistema, 
introducido de Francia, incluso motivó que se construyera un centro de bodegaje y 
fabricación de barriles en Honda.

Esta visionaria política no pudo desarrollarse por la dificultad que ofrecían los cami­
nos. La principal vía de comunicación era el río Magdalena, pero las dificultades de la 
topografía y la permanente inseguridad provocada por los asaltantes de caminos limitó la 
comercialización de las harinas, y produjo pérdidas de cosechas enviadas de los centros 
productores. Los principales caminos de comercialización fueron; el de Popayán hacia los 
centros mineros del norte del Cauca y el Patía; el camino de Bogotá a Honda; el camino de 
Tunja al Carare; el camino de Faustino que comunicaba a Pamplona (centro productor) 
con Cúcuta, Maracaibo y San Faustino; el camino de Sogamoso que comunicaba con las 
misiones jesuítas del Llano y el Orinoco y se extendía hasta la Guayana. Las dificultades de 
los caminos y las deficiencias de los empaques determinaron un comercio incipiente del 
trigo durante el siglo XVIII. A comienzos de este siglo, la enfermedad conocida como el 
polvillo, afectó los cultivos de vastas regiones de Cundinamarca. Para el control de esta



plaga se sugería la aplicación de cal y abonar periódicamente los terrenos. La selección y 
conservación de semillas se realizaba en el proceso de la trilla, los granos escogidos se guar­
daban en sitios protegidos de la humedad.

El proceso de la molienda se dividía en cinco etapas: 1. recepción y almacenamien­
to, 2. limpieza y preparación del trigo para la molienda, 3. molienda de trigo y produc­
ción de harinas, 4. clasificación de harinas, y 5. empaque, almacenamiento y despacho o 
venta. La recepción se hacía a veces en el mismo local donde se molía, a veces en un local 
aledaño donde se recibían, pesaban y marcaban los sacos con el trigo. El trigo que 
llegaba al molino traía algunas impurezas, como presencia de otros granos, arenas, 
piedras, paja y residuos. El método de limpieza más usado era pasar el trigo a través de 
cedazos de diferentes tamaños, aprovechando sus diferencias de tamaño, forma y grave­
dad y también lanzándolo al aire. Una vez limpio, el trigo se depositaba en la tolva que 
por lo general estaba en la parte superior del molino, sobre las piedras de moler. La 
tolva recibía diferentes nombres según las regiones: tramoya, mocheca, embudo. La 
forma triangular de la tolva permitía que el grano depositado por la parte superior 
fluyera por la abertura inferior hacia las piedras de moler.

Piedra de moler



Molino de Guicán en el río

El molino se componía de una base fija, formada por varias piedras cuya altura 
oscilaba entre 70 centímetros y un metro, con un diámetro aproximado de 60 centíme­
tros a 1.20 metros; y otras piedras que giraban, conocidas con el nombre de muelas, 
con espesores de 10 a 30 centímetros. En lugares rocosos se escogían las rocas más 
fuertes, a las que tallaban su cara interna para facilitar la molienda. Se tienen noticias 
de que las piedras de moler eran importadas de Francia e Inglaterra. Las piedras im­
portadas de Francia son naturales, semejantes al cuarzo, compuestas principalmente 
de sílice, carbonato de cal, alúmina y sesquióxido de hierro, elementos que le confieren 
sus propiedades abrasivas. Las minas de estas piedras se encuentran en los distritos 
de La Ferte-sous-Jouarre y Epemion. Las piedras de Inglaterra, que procedían de las cum­
bres de Derbyshire, son areniscas, más blandas y menos duraderas que las francesas, pero 
producen una harina de textura particularmente blanda y agradable. En Villa de Leyva se 
encontraron algunos yacimientos de piedra con características similares a los europeos. Sin 
embargo, su dureza no permitió que se utilizaran a gran escala.

Como no siempre se encontraban piedras del diámetro apropiado, luego de cla­
sificarlas y proporcionarles unos volúmenes similares se tallaban a mano hasta lograr 
el tamaño requerido, se seleccionaba un número de piezas adecuado, cortadas a medi­
da o unidas formando una piedra simple circular: las piezas separadas se podían dispo­
ner en forma de anillo alrededor de una pieza central circular o en secciones radiales. 
En estos casos se colocaba, alrededor de la piedra compuesta, un anillo de acero calen­
tado y encogido para evitar el riesgo de que salten las partes debido a la fiaerza centrífu­
ga. Una depresión cónica en el centro de la piedra permite la alimentación del grano 
que pasa sin dificultad y se distribuye uniformemente.

La piedra de moler o muela armada se desbastaba, tallando en la superficie mole­
dora una serie de muescas, cuyo número, conformación y dimensiones dependía de la 
naturaleza del grano y de la finura requerida.

En los molinos se montaban diferentes piedras de moler de acuerdo con el trigo 
que se fuera a moler. Las muescas o ranuras no solo distribuyen el grano sobre la 
totalidad de la superficie del trabajo, sino que también enfrían el producto y las pie­
dras, de modo que a mayor cantidad de muescas, mayor enfriamiento de los materia­
les. La pulverización del trigo se efectúa propiamente por la región plana de la piedra, 
que se picaba para proporcionar un efecto de mejor molido.

La harina molida caía a una caja de madera que rodeaba el molino, donde se clasifi­
caba manualmente y se empacaba en sacos o barriles, como se anotó antes. La clasificación 
se hacía en forma simple mediante cedazos, y de manera más elaborada aprovechando la 
energía hidráulica para mover los clasificadores o cernedoras. Estas cernedoras eran unas 
cajas de madera con un eje central donde se acoplaba un telar de seda de finuras diferentes 
que se accionaba con una polea movida por el molino en un engranaje paralelo. La harina



cernida se clasificaba en delgada, no delgada, muy gruesa, menudilla y salvado. El cultiva­
dor dejaba al molinero un porcentaje de la harina producida que se calculaba según el 
sistema de medida llamado maquila, porcentaje que variaba de acuerdo con las cantidades 
del trigo y según las normas que impartía la Corona española.

La proporción más común era de seis libras para el molinero por cada saco de 92 
libras para el cultivador. Este porcentaje variaba si la cosecha se realizaba en invierno o 
en verano. En verano era mayor la proporción para el molinero por la dificultad para 
moler debido a la escasez de agua para accionar el molino.

En la Nueva Granada se introdujeron los molinos de rodezno de eje vertical, que eran 
los más sencillos. Estos molinos estaban compuestos por dos niveles: en el inferior estaba el 
nivel hidráulico y en el superior la molienda. El agua entraba por un canal y movía el 
rodezno del cual se desprendía un eje de forma vertical que penetraba el nivel superior del 
molino, agarrándose en la piedra de nivel superior que, al girar, trituraba el grano. El 
molino de cubo, variante de este tipo de molinos, empleaba los mismos principios, pero 
disponía de un canal para recoger el agua unos metros antes de caer al molino. La mayor 
fuerza del agua al caer a la pendiente permitía mayor rendimiento con menos caudal.

El comercio del trigo y las harinas
Las condiciones económicas para la aparición del comercio del trigo se empiezan 

a dar desde la introducción de las primeras semillas en Nariño (1539) y Boyacá (1540), 
la construcción de un molino por Andrés Gómez (1541), hasta los primeros procesos 
judiciales a comerciantes de trigo en 1561. La actividad comercial tenía connotaciones 
importantes en la naciente sociedad colonial: “Desde tiempos de la Conquista el comercian­
te estuvo por encima del resto de los ocupantes, sino en condición social, por lo menos en 
cuanto a las oportunidades de amasar fortuna, una fortuna excepcional” [10].

Existían dos clases de comerciantes de acuerdo con su radio de actividades comercia­
les y su capacidad económica: los mercaderes de la carrera y los tratantes o comerciantes 
locales. Los mercaderes de la carrera eran, por lo general, españoles que manejaron el 
comercio, no sólo entre los núcleos centrales, sino también entre Cartagena y Sevilla. Los 
tratantes o comerciantes locales, con un radio de acción más estrecho, eran criollos con un 
capital menor. Los comerciantes que no alcanzaron a tener el privilegio de estar enrolados 
en la política local fueron perseguidos y enjuiciados por vender trigo a precios diferentes de 
los estipulados por el cabildo, como lo demuestra un gran número de procesos judiciales 
adelantados contra comerciantes de trigo a lo largo de los siglos XVI y XVII.

La enorme demanda de trigo y harina por los españoles radicados en el Nuevo 
Reino de Granada, no sólo estimuló el auge de su producción sino que desarrolló su 
comercialización, actividad en la que sobresalieron los comerciantes locales. Esta de­



manda también originó el contrabando y el comercio ilegal, con lo que se acrecentaron 
sus fortunas, lo que les permitió, no sólo pagar diezmos a la Iglesia, sino también 
adquirir haciendas y minas, y alcanzar un mayor estatus social. Los núcleos comercian­
tes giraban en torno a Cartagena, que era el principal centro de salida de los productos 
del Nuevo Reino de Granada y de ingreso de los productos de España, y hacia el interior por 
el río Magdalena. Otros mercados del interior eran Mompox, Honda, Santafé de Bogotá, 
Tunja y Popayán, principales asentamientos de españoles que demandaban la mayor can­
tidad de mercaderías españolas. Desde la conquista hasta el siglo XVI, el trigo se traía 
directamente de España, con la consecuente dificultad de transporte, lo que obligó a la poca 
población hispana a producirlo, transformarlo e intercambiarlo localmente.

Estas condiciones determinaron un precario comercio en el interior y la semilla 
de trigo sólo satisfacía las necesidades de la población hispana. La época que va de 1531 
a 1631, se puede calificar como favorable para la introducción, producción y 
comercialización interna del trigo. Cuando se copó la demanda interna, se impuso una 
política fiscal tributaria que restringió la producción y reguló los precios de la harina 
excedente que se comercializaba. Así lo confirma, en el año 1561, Pedro de Bolívar, 
quien negociaba con trigo y fue enjuiciado por el Cabildo; “ ... dicho Cabildo es enemi­
go de los dichos [comerciantes] por tratar como se trata en esta real ciudad al pleito 
entre dicho cabildo y los vecinos de esta ciudad, como ahora consta y es notorio” [ AHN].

Estos litigios estuvieron supeditados, durante el siglo XVI, a las disposiciones 
reales provenientes de España, y su acatamiento en muchos casos dependía de la confir­
mación de las legislaciones.

Las primeras cosechas significativas se obtuvieron en 1561 y pusieron en crisis el 
precio del trigo: “ ...pues algunos a su voluntad han vendido y venden sus trigos y 
harinas a menos precios de los puesto y a lo puesto no lo pueden vender por haber 
habido este año cantidad de ello más que en otros años” [AHN]. Entre 1561 y 1569 se 
debieron dictar varias ordenanzas para tratar de fijar precios para el trigo.

El desconocimiento de las ordenanzas se volvió excusa común en los litigios, como 
medio de defensa para los que especulaban con el precio del grano, y las limitaciones 
jurídicas de las sentencias propiciaron que fueran frecuentemente apeladas y modificadas:

Pedro de Bolívar vecino de esta ciudad me presentó ante vuestra alteza en grado de apelación 
nulidad y agravio de cierta condenación que en el cabildo de esta ciudad me hicieron en razón de 
decir que e vendido diez y seis hanegadas de trigo en esta ciudad a dos pesos teniéndome pues la 
hanegada a peso y ducado y demás de la dicha condenación me mandaron prender y estoy preso 
en la cárcel pública de esta ciudad [... ] yo no e delinquido en cosa ninguna de lo que se me opone 
porque caso que hubiera yo vendido las diez y seis hanegadas de trigo a dos pesos cada una 
pagaronme en oro corriente de diez y siete y diez ocho quilates que regulado en oro de veinte



quilates com o se venden todas las mercaderías en este reino no sale vendida amenos de peso y 

ducado como se manda vender la hanega y siendo esto como es así no se puede decir que yo excedí 

en vender el dicho trigo pues lo vendí por menos precio de los que se m anda [ A H N ].

Al finalizar el año 1569, el rey expidió ordenanzas que imponían multas a los que 
infringían la ley de precios, se autorizó a las ciudades y villas para que fijaran multas 
sobre la base de cien pesos según el caso. A pesar de estas medidas, la especulación con el 
grano continuó y el trigo se volvió costoso.

Para 1571, el trigo producido en Santafé de Bogotá era de menor calidad que el de 
Tunja y Villa de Leyva. No obstante, el precio fijado por el cabildo fue igual para todos 
los casos y los comerciantes del grano se unieron y elevaron sus quejas a la Audiencia,

.. .para que pongan orden al precio y lo fijen con mayor justicia. Los comerciantes Gustavo de 

León, Antonio M aldonado y Pedro de Bolívar, apoderados por Diego de Vergara, quién 

defendió sus derechos afectados por las m edidas del Cabildo. Que todo el trigo ponen a un 

precio y no distinguen el bueno del m alo, ni el m alo del bueno. Cosa no vista y entendida 

porque en toda España entre los ajadores [sic] com o entre los revendedores los trigos y 

cosechas tienen diferentes precios conform e a com o es el trigo y el grano en la dicha cosecha. 

Tanto precio dan a la hanegada del trigo m alo que se coge en las estancias alrededor de esta 

ciudad (Santa Fe) com o al bueno que m is partes desde quince y diez y seis leguas de aquí 

(Tunja y Villa de Leyva). De m anera que con tener el m ejor trigo y los acarreos ser m ás lejos 

sale a m enos precio el bueno que el m alo [AHN].

Igualmente, Diego de Vergara, apoderado de los comerciantes, denunció la perse­
cución del cabildo: “ lo otro porque el dicho cabildo es enemigo de mis partes por los 
pleitos que entre ellos se tratan y el hacer de dichas posturas no es sino molestarles..., 
por tales razones pido y suplico a Vuestra Alteza sea servido demandar y revocar las 
dichas posturas” [AHN].

La escasez de trigo en España durante la segunda mitad del siglo XVI, como con­
secuencia de la Mesta, no puso en aprieto a los que demandaban el trigo en la colonia 
del Nuevo Reino. Los buenos resultados obtenidos con las cosechas, y su comercializa­
ción, permitieron a los españoles satisfacer la demanda del trigo, que en algunas opor­
tunidades obtuvieron a bajos precios. La situación hizo crisis durante las últimas déca­
das del siglo XVI y comienzos del XVII, en momentos en que ya era imposible controlar 
el comercio ilícito del grano, debido a los obstáculos impuestos por la incipiente tecno­
logía, el agotamiento de las tierras y la ausencia de una política clara que regulara 
racionalmente los problemas originados por el trigo. En Santafé de Bogotá, la primera 
región que se vio afectada por esta crisis en el año de 1601, se dictaron las primeras 
sentencias contra aquellos comerciantes que, de forma ilícita o ilegal, querían sacarlo 
de la capital del virreinato para negociarlo en otras partes. El Capitán General del



Nuevo Reino se pronunció así, al respecto: Tiene prohibido que se saque harina de
este reino para cualquier parte [...] y en vista de que esta diligencia no se guarda y se 
pasan a la ciudad de Mariquita muchas harrias” [AHN], En efecto, el altiplano 
cundiboyacence ya surtía de harinas al mercado de Honda, desde donde se distribuía 
hacia los centros mineros y hacia Cartagena.

En 1606, las villas más importantes de comercialización en Boyacá, ejercieron 
mayor control que Bogotá, con ordenanzas que incluían penas de cárcel y destierro 
para quienes sacaran la harina de Tunja y Villa de Leyva:

... Esta Villa de Leyva y la dicha ciudad de Tunja por la esterilidad de este año tienen grande 
necesidad de bastimentos y los pocos que haya en la tierra los sacan de ella sin consideración 
del daño que reciben las dichas repúblicas. Y por estar a cargo de Su Majestad el buen 
gobierno de ellas y como acudiendo al remedio conveniente [...], mandó que se pregone 
públicamente que ninguna persona ni harria saque harina de esta villa [...] sin licencia expresa 
de Su Majestad so pena de que lo contrario hiciere de pérdida las harrias y la harina [...] y silos 
dueños de las harrias y las harinas fueren indios los condena en doscientos ducados y si fuere 
español y no pudiendo pagar la dicha pena por no ser harria suya le condena en cien pesos de 
oro corriente y cuatro años de destierro de esta villa [AHN ].

Las multas, la cárcel y el destierro no fueron suficientes para controlar el mercado 
ilícito de harinas. El problema se agravó durante el siglo XVII, pues el control fiscal de 
las colonias se dificultaba desde España. La piratería de holandeses e ingleses, la guerra 
con Francia (1635-1659), los conflictos internos en Cataluña (1647) y Castilla (1653), 
contribuyeron al debilitamiento del poder imperial en el territorio de la Nueva Grana­
da. Las ventajas comerciales del mercado ilegal provocaron escasez y altos precios, y 
ocasionaron un hambre que nunca se esperaba: “...pues los efectos se comenzaban a ver 
en la falta de pan, que en la plaza y calle real había” [AHN],

El comercio de harina sólo podía hacerse con licencia escrita. Las multas para 
quienes se les comprobaba el ilícito, serían de doscientos pesos de trece quilates por 
cada vez comprobada. La harina confiscada era repartida en tres partes: una para la 
cámara, otra para el denunciante y otra para el juez que lo sentenciara. A pesar de que 
las sanciones eran iguales en todo el territorio del virreinato, durante los siglos XVI y 
XVII, y que se seguía pregonando la prohibición de sacar harinas de Tunja, Santafé de 
Bogotá y Villa de Leyva, los resultados no fueron satisfactorios:

Don Juan de Borja de Su Majestad Presidente Gobernado Capitán General en el Nuevo Reino 
de Granada dijo por cuanto el presente ha habido general esterilidad en todo el Reino de pan 
y para reparto de ella por mando de su señoría se han comenzado hacer prevención más útiles 
y necesarios que por ahora han parece convenir y porque entre todas ninguna es más útil ni



de m ayor im portancia que prohibir generalmente la sacada de harinas de este Reino sino que 

todas las que hubieren se gasten en m andar y m ando que se pregone públicamente en esta 

Corte y en la ciudad de Tunja y Villa de Leyva que ninguna persona de cualquier estado, 

preem inencia o dignidad que sea saque del Reino las harinas que en él hay que en poca ni en 

m ucha sin Licencia especial de Su Señoría so pena de doscientos pesos de trece quilates por 

cada vez que se le probare la dicha saca, la tercia para el denunciador y otra para el juez que lo 

sentenciare y siendo de los que conforme a derecho no la pueden llevar desde luego se confor­

m en y aplican a obras pías, lo cual se ejecute irremisiblemente luego que contare haber contra­

venido y al m ism o m anda al juez de Canoas de H onda y las que allí hieren a esta corte sin 

adm itir replica alguna [A H N ].

Las medidas para frenar el comercio ilegal de harinas comenzaron a expedirse hacia 
finales del siglo XVI y se extendieron hasta 1614, cuando se cambia de estrategia, controlan­
do no sólo a comerciantes sino a productores de trigo y molineros de harina. En 1607, el 
procurador general de Santafé, Francisco López Rebollo dictó la siguiente ordenanza:

Francisco López Rebollo Procurador General de esta ciudad de Santa fe en su nom bre digo 

que respecto de la necesidad presente que ha habido y hay y se espera habrá en adelante, es 

notoria la falta de las harinas y trigo para el sustento de la República y de tal m anera que los 

presidentes y oidores por serles tan patente la dicha falta han encargado al cabildo justicia y 

regimiento el cuidado que deben tener por el clamor de los pobres y República y ahora quieren 

enviar persona al Puerto de H onda y partida de tierra caliente a la cual se debe dar com isión 

bastante para que desde que salga de esta ciudad vaya averiguando el trigo que se ha cogido en 

los pueblos de Bitueima y M atíma y Siquiuna y Tocareima y todos los demás así de los vecinos 
de esta ciudad de Santa Fe com o los de Tocaima y la Villeta y otros y hagan cala y cata de todo 

el trigo que tuvieran así en ram a com o desgranado y la harina que estuviere m olida en los 

m olinos y en sus aposentos y en otras cualesquiera partes que las tengan o en el puerto e 

haciéndolo traer todo al alguacil de esta Corte sin que de Jugar a que se oculte ninguno y 

habiendo hecho esta diligencia y enviándolo todo para el sustento de esta Corte y hecho sobre 

el las prem ias y dem ás diligencias pase al puerto de H onda y toda la harina que hallare que va 

pasando sin que haya ninguna disim ulación la vaya enviando con buena cuenta y razón y 

persona segura para que la lleve a esta corte donde se reparta para el sustento de esta República 

y les paguen lo que hubieren de haber por ella habida consideración al tiempo y la necesidad 

que hay [AHN].

El comercio ilícito no sólo se efectúa por la ciudad de Honda. En 1616 se tienen 
noticias de que por el puerto de Vélez y Carare se sacan harinas:

. ..y  pues los lugares com arcanos están obligaos a ayudar a esta corte prim ero que a otra 

m ism a parte con los bastim entos que tuvieran m ayormente que tengan noticia que por el
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Puerto Nuevo de Vélez que ahora se ha descubierto se sacan las harinas de las ciudades de 
Tunja, Villa de Leyva y Vélez y es cosa que pone en mucha necesidad este Reino mayormente 
en el üempo presente como está dicho tiene mucha esterilidad y se espera grande hambre [... ] 
mandó librar su real provisión para el corregidor y sus tenientes de las dichas ciudades [...] y 
a las demás justicias de ellas que no consientan sacar harinas y las hagan venir a esta ciudad 
para el sustento de ella y para que haya claridad en ello manden hacer que se haga cal y Gata 
en todas las handingas y sementeras de todos sus Distritos y se pregone que ningún mercader 
y harriero sean osados de sacar la dicha harina por el dicho puerto de Carare ni por otro 
ninguna con penas de perdimiento de las dichas harinas y harrias y otras penas a las justicias 
para que las ejecuten luego que se envíe testimonio de esto [AHN],

Igualmente, los pueblos de Muzo y La Palma eran sitios de tráfico de trigo y de 
harinas; porque no han enviado las harinas a esta corte y han dado lugar a que se 
hayan llevado por el puerto nuevo de Vélez y por las nuevas ciudades de Muzo y La 
Palma llevándolas en petacas y otras nuevas formas de cargas disimuladas” [AHN], 

Las medidas tomadas originaron varios conflictos; sobornos a funcionarios; ri­
validades entre las provincias de Tunja y Santa Fe por la provisión de harinas; utiliza­
ción de caminos que no eran controlados; camuflaje de los productos; castigos a co­
merciantes, transportadores, canoeros, mayordomos y jueces; además de decomisos. 
La comercialización, producción y molinería de trigo derivó en una importante activi­
dad comercial por el considerable volumen de intereses económicos que involucraba. 
El trigo se convirtió en la actividad comercial más importante entre los productos 
agrícolas. La política fiscal y tributaria fue más una carga para los productores de trigo 
que para los comerciantes, quienes seguían actuando frente a una política inoperante a 
lo largo de más de una década de baja producción en la sabana de Bogotá, y frente al 
altísimo rendimiento logrado en Tunja y demás pueblos vecinos. Santafé debió subor­
dinarse a Tunja en cuanto a la producción de trigo. Hacia 1618 el abastecimiento de 
trigo para Santafé de Bogotá pasaba por los mismos problemas que tres o cuatro déca­
das atrás.

A pesar de las ordenanzas y de las penas para quienes incumplieran, las disposi­
ciones de la Real Audiencia seguían casi ignorándose y la ilegalidad en el comercio del 
producto adquirió nuevas formas, cada vez más audaces;

Gonzalo de Figueredo juez por su majestad nombrado para recoger el trigo y harina que se 
trae en esta ciudad que denunciaba y denuncia a García Bravo de Salazar y de los demás que 
precisen culpados en esta causa que diciendo que contra los autos proveídos que por su 
merced que sobra esta razón que han sido publicados en esta ciudad para que no se salga a los 
caminos a comprar el trigo y la harina que viene a esta ciudad sino que la dejen manifestar 
libremente ante su merced el dicho García Bravo de Salazar envió uno o dos indios al camino



real que viene a esta ciudad de Tunja a com prar harina y habiendo encontrado los dichos 

indios junto al convento de San Diego de esta ciudad que está antes de entrar a ella a dos indios 

del pueblo de Susa que traían seis caballos de harina lo llevaron al dicho García Bravo de 

Salazar donde la habían m antenido y ocultamente sin manifestarla ante su merced com o 

tenían obligación en que habían incurrido en las penas convenidas el dicho auto y pidiendo se 

le recibiese inform ación que ofrecíay juró  a D ios y a la cruz que esta denunciación es cierta y 

verdadera y pidió justicia [AHN].

La especulación era el principal negocio en el comercio del trigo. Antes de llegar 
las cargas, en los caminos compraban el trigo y la harina, lo guardaban y obtenían 
mayores beneficios en el momento de mayor escasez, aunque las disposiciones estable­
cían que todo el producto que llegara fuera primero a las autoridades para éstas ven­
derlo a panaderos reconocidos. El comercio ilícito que se generó entre 1 6 0 1y l618n o  
sólo fiie con el trigo, sino también con otras mercancías entre ellas ropas y artículos 
procedentes de Europa. Durante el siglo XVII y XVIII no sólo surgió una compleja 
organización burocrática, jurídica, social y política en el Nuevo Reino, sino que tam­
bién proliferò la corrupción en la resolución de los diferendos ante la justicia.

Entre 1710 y 1713, se otorgó un indulto a los comerciantes involucrados en el 
contrabando. En 1729 se expide un nuevo arancel que hace caso omiso del informe del 
intendente Bartolomé Tienda de Cuervo en el que se recomienda proteger la produc­
ción y comercio de trigo y se suspende la importación de harina de Nueva España. Se 
produce un incremento en las cantidades que introducían los factores de asiento de 
Inglaterra, y se encarece el valor de la harina en la costa, suspendiéndose así el tráfico 
interno de este producto hacia los puertos.

Ante el incremento del contrabando y el consumo de harinas, hacia 1749, en el 
Virreinato de don José Alfonso Pizarro, se expiden instrucciones que ratifican las repe­
tidas órdenes a los mandatarios para que vigilen “ [...] que los ingleses no introduzcan 
harina, al efecto de proteger a los cultivadores del Reino a los que animará para que 
aumenten sus sementeras” [AHN], El buen deseo del mandatario para que los agricul­
tores del interior del reino abastezcan con ese y otros productos los mercados de la 
costa, no podía tener aplicación por falta de comunicaciones terrestres, pues la única 
vía existente era la fluvial del Magdalena, por el puerto de Honda. Ante esta dificultad, 
el señor Pizarro intentó interesar al gobernador de Santa Marta en el ensayo de siem­
bras de trigo en la Sierra Nevada de Santa Marta, en lugares apropiados. No se conoce 
con exactitud si esta solicitud se llevó a cabo. Cuando llega a Santafé de Bogotá, Pizarro 
sigue ocupándose del negocio de las harinas y en vista de que en el interior había exceso 
de producción, sin posibilidad de salida a los mercados externos, determinó que se 
abriera el camino del Opón desde la ciudad de Vélez. Las autoridades comisionadas



para tal empresa, debido a la magnitud de la obra, abandonaron ese encargo. Sólo 
existía una senda antigua, casi impracticable en todo su recorrido, y su habilitación y 
mejoramiento preocupaba a los gobernantes, pues posibilitaba el transporte directo 
entre regiones ricas como Tunja, Socorro, San Gil y río Magdalena.

De todos modos el virrey Pizarro dedicó sus esfuerzos al mejoramiento de la vía 
de Santafé a Honda y estableció un impuesto o peaje para la financiación de las obras. 
Esta medida, que gravaba los cargamentos de trigo, no fue bien recibida por los comer­
ciantes. Sin embargo, pudo observarse la mejoría de la vía y por ende el aumento del 
comercio del trigo. El incremento del contrabando, convertido en institución por in­
gleses y holandeses desde las bases de Jamaica y Curazao, motivó al virrey don José 
Folch de Cardona (1753-1761) para organizar, hacia 1755, el comercio interior con la 
apertura de nuevas vías, especialmente la del Opón, para la conducción de las harinas 
a Cartagena, y reglamentar, mediante ordenanzas obligatorias para los productores, 
la cantidad de trigo que debería enviarse a Cartagena, a pesar de las quejas de los 
productores por la falta de arrieros y otras excusas para eludir tales disposiciones sobre 
esta providencia, el virrey Solís expresaba:

...la referida provisión de aquella plaza (Cartagena), sobre estar m andada por su M ajestad, se 

hace muy recomendable por sus buenos efectos que resultan al erario, al público de los 

comerciantes y al país todo de que no vengan harinas de las colonias extranjeras y, a su abrigo, 

géneros de contrabando, y por esto y por el envejecido vicio que se tiene de ella, hay m ucho 

que por varios m odos y pretextos de celo, servicio, ocultamente intentan obstar este proyecto 

del consum o de las harinas del Reino [11].

El comercio de harinas mejoró notablemente, como lo reporta Germán Colme­
nares en la siguiente tabla:

Tablal. Volumen de productos reportados 
legalmente en Honda, año de 1757

Productos Volumen en arrobas Pago de derechos
%

Harina 19.300 28.7

Azúcar 6.752 23.4

Frazada; 38.210 11.3

Cacao 3.750 22.1

Otros* 14.5
Otros: Cerdos, jamones, garbanzos, sal, arroz, panela
Fuente: Germán Colmenares. La economía y la sociedad coloniales 1550-1800, Bogotá, 1983



El gobierno del virrey don Manuel de Guirrior (1772-1776), mediante real cédu­
la del 20 de enero de 1774, declara la libertad de comercio, así como la protección para 
el ingreso de harina por las costas, libre de impuestos, en reacción a las trabas, prohi­
biciones y cargas de todo género que se había impuesto al comercio interior y exterior, 
con perjuicio del erario y atraso de las regiones, según lo manifiesta en su informe 
“Causas de que procede la pobreza general del Reino”. Estas medidas estabilizaron 
el comercio y redujeron el comercio ilegal interno y externo; se tomaron otras 
m edidas, como la navegación por el Atrato, que permitió el desarrollo de una 
nueva ruta de comercio hacia el Chocó, y la provisión de víveres, incluido el trigo. 
Las nuevas condiciones permitieron la expansión del comercio del trigo en el Nue­
vo Reino de Granada, que ya abastecía del producto a varias partes de la capitanía 
de Venezuela, como la Guayana, Trinidad, Cumaná y Caracas. Este comercio se 
realizaba a través de la Compañía de Caracas, también llamada Guipuzcoana, y 
tuvo por objeto en sus inicios (primera mitad del siglo XVIII) acabar con el co­
mercio de contrabando. Sus agentes en Caracas y Santafé se convirtieron en los 
nuevos dueños del comercio al amparo de la compañía, como lo hicieron saber los 
vecinos del comercio de varias ciudades. Guirrior opinó que las regalías de que 
disfrutaba esa compañía, mal entendidas o extendidas más allá de lo justo, habían 
atrasado la agricultura, para solucionarlo, y darle movilidad, por medio de la ex­
portación, a tantos frutos del país que no tenían salida, adoptó una política proteccio­
nista y sin recargo de impuestos y quitó todas las cargas que pesaban sobre la econo­
mía. En sus relaciones explica la decisión: “La razón y la justicia dictan que no es útil 
sino nocivo al erario cuanto crece en daño y empobrecimiento del vasallo” [AHN].

Ante la inminencia de una guerra con Inglaterra, que ameritaba el fortalecimien­
to de la economía nacional, el virrey Manuel Antonio Flórez, al llegar a Santafé en 
marzo de 1776, convocó la junta de tribunales para estudiar las medidas de fortaleci­
miento a la agricultura que, a su juicio, se encontraba en mayor decadencia. De esta 
junta salieron medidas muy acertadas, entre ellas las de ofrecer “...premios a los labra­
dores para que no faltasen víveres en la plaza” [AHN]. La obra del virrey Flórez tuvo 
efectos considerables, según Caballero y Góngora, quien dice:

...La Real H acienda se engruesaba, el com ercio se extendía, las rudas artes m ejoraban, la 

agricultura se fomentaba, las provincias se comunicaban, los cuerpos militares se arreglaban, 

todo anunciaba una próxim a felicidad... Pero cuando empezaban a verse los deseados efectos 

de estas benéficas providencias, cuando iba a coger el fruto de sus tareas y desvelos, cuando 

daba m ás extensión a sus ideas y proyectos, se declaró la guerra de la Gran Bretaña, y se 

fulminó, con el Nuevo Reino de Granada [12].



El rey de España Carlos III declara la guerra a Inglaterra en 1778. Si bien esta 
guerra no produjo enfrentamientos en tierras del Nuevo Reino, las medidas que se 
tomaron a fin de fortalecer el erario público, para acometer las obras de protección de 
Cartagena de Indias y el mantenimiento de las diferentes guarniciones militares, vol­
vieron a debilitar el comercio y la producción del cereal. Entre las impopulares medi­
das ordenadas por el visitador Francisco Gutiérrez de Piñeres, ante quién estaban so­
metidos el virrey y la audiencia en materias fiscales, está la “Instrucción general para la 
recaudación del reclamo de Alcabalas y Armada de Barlovento”, expedida mediante 
decreto del 12 de octubre de 1780. El visitador, empeñado como estaba en acrecentar el 
tesoro real, impuso nuevas contribuciones, gravó artículos de primera necesidad, en­
tre ellos el trigo y la harina, e impuso derechos sobre las pequeñas industrias, como los 
molinos de trigo. Para hacer efectivo el sistema de imposiciones, creó un cuerpo de 
guardas encargado de la recaudación de los impuestos y de celar el contrabando. Estos 
guardas, dice Caballero y Góngora. “ insolentados, atropellaban, vejaban y arruina­
ban” [13]. Para mayor comprensión se transcribe el resumen hecho por Briceño de lo 
que dice la alcabala con respecto al tratamiento del cereal y sus derivados:

Efectos de la tierra. Comprendía todos los géneros y ropas de cualquier clase que se fabricasen 

en el país; el azúcar, conservas, paneles, miel, harina y toda clase de dulces; el cacao y dem ás 

frutos; el jabón, los cueros y los cordobanes[...] Los ganaderos y hacendados. Com prendía 

toda venta o cam bio que se hacia en las haciendas, molinos, estancias o trapiches. N unca 

antes en dos siglos y medio de vida colonial se había originado una carga im positiva de tal 

magnitud. El Reino fue conducido a la pobreza, así lo testimonia el señor Arzobispo Caballero 

y Góngora; “ [...] Abrum ados estos m oribundos vasallos con tan pesada carga, no pueden ya 
llevarla sin la costa de perder sus débiles haciendas y trabajosas vidas. Yo soy testigo de esta 

lástima, pues arrancadas del todo la mayor parte de raíces para cumplir con las contribucio­

nes de hoy, quedan sin sangre para satisfacer las de mañana, y esto aún aliviándoles la franca 

disposición de mis graneros, que abiertos siempre que tienen que guardar aún no bastan para 

remedios de tantas necesidades” [14].

Como consecuencia de esta política impositiva, se generan en la provincia de Soco­
rro, la más industriosa y manufacturera del reino, los primeros levantamientos populares 
conocidos como el levantamiento de los comuneros. Como resultado de esos levantamien­
tos, el 4 de junio de 1778, se firmaron en Santafé las capitulaciones, que contienen algunas 
consideraciones en beneficio del cereal: “Que sólo se cobre por el impuesto de alcabala el dos 
por ciento de todo lo que se vendiese, excepto los granos, materias textiles, libros, medici­
nas” [15]. Entre los firmantes de las capitulaciones se encontraba don Pedro de Ugarte, uno 
de los más prósperos comerciantes de trigo de la época, quién en 1780 envía un considerable 
cargamento de harina a la provincia de Cumaná:



... Don Pedro de Ugarte [...] haciendo presente que desde el año pasado de 1780 con permiso del 
superior gobierno, y por el factor de la Compañía Guipuzcoana en la ciudad y provincia de 
Guyana he hecho conducir varias porciones de harina floreada para el abasto de aquella 
provincia, la de Cumaná [AHN].

En respuesta a su solicitud se le pide enviar harina, para la isla de Trinidad y Caracas: 

... Mi querido paisano. Tengo escrito a vuestra merced anteriormente lo ocurrido en el asiento 
de harinas y demás [...] en esta añadiré como me encarga el señor Intendente de Caracas provea 
con la posible anticipación de harinas a la Villa de la Trinidad enviándolo de pronto cosa de 
ciento cincuenta sacos y en atención a que tengo escrito a vuestra merced en esta las que debía 
mandar nada tengo que prevenir más que no podré satisfacer su importe en plata por lo 
general escasez de ella en esta provincia, en otra isla y en sus cajas Reales solo si en lencerías 
reales, en papel bueno, en caldos reales... [AHN].

La apertura del comercio a través de los Llanos Orientales y la navegación por los 
ríos Meta y Orinoco incrementó el comercio de harinas entre la Nueva Granada y Vene­
zuela. El comercio del cereal se fortaleció, a pesar de las guerras de independencia, la 
invasión comercial de Inglaterra con sus productos industriales, y de Estados Unidos 
que, a partir de su liberación colonial, empezó a proveer de trigo al territorio de la 
Nueva Granada. Hacia finales del siglo XVIII se normalizó el abastecimiento de harina 
de trigo para la Nueva Granada debido a cambios internacionales y no a soluciones 
internas. En los primeros años del siglo XIX se expiden las primeras autorizaciones 
reales para la introducción de harina desde los Estados Unidos de América:

A instancia de Don Hipólito Bemal, alguacil mayor de la ciudad de Panamá y para resarcirle los 
crecidos gastos que había hacho con motivo de su viaje a la península, se dignó el Rey conceder­
le por Real resolución del año próximo pasado comunicada a estos reales oficios para su 
cumplimiento por superior orden de él, de fecha 31 de julio del mismo, el permiso de poder 
introducir en Cartagena y dicho Panamá bajo el pago de los derechos correspondientes 123 
barriles de harina de las colonias amigas, haciendo estas conducciones precisamente en buques 
españoles [AHN].

El mismo documento muestra que la harina se pagaba con plata y que la harina y 
la plata tenían gravámenes:

... Hasta que vuestra excelencia se digne resolver lo que fuere de su agrado sobre esta reverente 
consulta porque en arreglo al cobro del 6% de la extracción de la plata y al 44% a la introducción 
de harinas con arreglo al superior decreto del 19 de junio de 1804 expedido por este Virreinato con 
motivo de la arribada al Río del Acha de un bajel danés con carga de harinas [AHN].

El cobro de aranceles diferenciales se establece con el fin de prever el contrabando 
desde Europa. Al parecer los grandes volúmenes de harina importados (60.000 arrobas en
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1805), así como el poco desarrollo de la tecnología de la molienda, retardó el desarrollo del 
cultivo y provocó la desaparición en casi todo el territorio de la molinería de trigo. Sólo a 
mediados del siglo, con el cambio de tecnología de generación hidráulica de la rueda de 
rodezno a la rueda Pelton, volvieron a resurgir las actividades relacionadas con el cereal.

La arquitectura colombiana de la molinería del trigo
En el territorio del Nuevo Reino de Granada se establecieron molinos hidráulicos, de 

rodezno de eje vertical. Las instalaciones se montaban en edificaciones dedicadas exclusiva­
mente a la molinería. Por lo general tenían dos niveles: en el primero, o cárcava, funcionaba 
el mecanismo hidráulico compuesto por uno, dos o hasta tres rodeznos, como en Neusa; en 
el nivel superior se localizaba el mecanismo de molinería. Los molinos que estaban localiza­
dos en regiones de alta producción tenían espacios adicionales destinados a la trilla, el 
almacenamiento y la clasificación, y espacios destinados a la vivienda del molinero.

En la Nueva Granada se encuentra información para el siglo XVII sobre la exis­
tencia de mohnos en las regiones de Nariño (Pasto, Alamaguer), Cauca (Popayán, 
Silvia), Valle (Buga), Boyacá (Villa de Leyva, Tunja), Santander (Pamplona, Ocaña), 
Santafé de Bogotá y Tolima (Ibagué). En Pasto funcionaron varios molinos de propie­
dad de particulares, que luego pasaron a manos de comunidades religiosas. En 1541, 
Andrés Gómez era propietario de un molino que había comprado al primer teniente 
gobernador Rodrigo Ocampo. Sólo hasta 1559, el cabildo de Pasto dio a Pedro Alonso 
autorización para instalar un molino. Otro propietario fue Bartolomé Chamorro, 
quien impuso una capellanía a favor de los frailes franciscanos.

Hacia 1601, Chamorro dio uno de sus molinos a los dominicanos y en los predios de 
éstos se levantó otro molino de propiedad de Alonso de Santander que más tarde pasaría a 
manos de la comunidad. El molino de Francisco de los Reyes, en los alrededores de Pasto, 
fue rematado por los franciscanos; los mercedarios tenían dos molinos en Pasto. Para el 
siglo XIX se tiene la siguiente estadística de molinos en la jurisdicción de Pasto:

Tabla 2. Molinos en la jurisdicción de Pasto 
y producción de harina, año de 1890
Poblaciones No. de molinos Producción (fanegadas/día)

Pasto 6 62
Tablón 5 10
Berruecos 3 8
San Lorenzo 2 —

Funes 2 9
Total 18 79

Fuente: Víctor Manuel 
Patino (1965)



En el sur del país se tiene noticia de otros molinos, uno en Almaguer, de propiedad 
de Alvaro Gudiño, quien lo vendió hacia 1593 y otro en Popayán hacía 1573. Se encon­
traron piedras de molino en la cabecera del río Tuluá en el Valle del Cauca, probable­
mente en el lugar donde se fundó Buga.

La arquitectura de la molinería de trigo se caracteriza por ser más bien modesta y 
austera, sin ningún elemento decorativo, a diferencia de la diversidad de la arquitectu­
ra colonial que se desarrolló en Tunja, Santafé de Bogotá, Villa de Leyva y Cartagena, 
destinada a la vivienda, ai alojamiento militar, a la defensa o la arquitectura religiosa, 
categorías donde es posible establecer tipologías que pueden incluso referirse a la pro­
cedencia de los conquistadores. Puede afirmarse que la arquitectura de la molinería de 
trigo tiene una tipología básica: planta rectangular, dos niveles y techo a cuatro aguas 
para el espacio de producción. Los impuestos y las normas establecidos por la Corona, 
determinaron que la arquitectura de los molinos tuviera esta tipología básica, que se 
repetía en la fundación de cada nueva unidad molinera. Se aprecian diferencias sustan­
ciales en el manejo del espacio hidráulico, de acuerdo con las condiciones de disponibi­
lidad de agua, pues se tenían cubos o se modificaba la caída. La disposición de las aguas 
utilizadas constituía un elemento básico para la disposición final del molino y la distri­
bución de sus espacios.

La localización de los molinos obedecía a los siguientes factores:
1. Disponibilidad de agua
2. Posibilidad de disponer del agua utilizada
3. Estar fuera de los asentamientos urbanos
De conformidad con estas condiciones, se autorizaba la construcción de nuevos 

molinos. Las técnicas constructivas sí tuvieron características especiales: las fábri­
cas -bóvedas donde estaba instalado el rodezno- se construían con piedra sin ningún 
tipo de mortero de pega; las cimentaciones se fortalecían para soportar grandes pesos; 
la estructura cubierta, utilizada en algunos casos para el transporte, se reforzaba espe­
cialmente para esa actividad, pues se adicionaban poleas para subir el trigo.

Los molinos de trigo
del altiplano cundiboyacense
La región conocida como el altiplano cundiboyacense, concentra la mayor fun­

dación de molinos de trigo durante los siglos XVII y XVIII. Varias condiciones fueron 
favorables para esta circunstancia: la localización de la capital del reino: Santafé de 
Bogotá; la localización de asentamientos humanos de importancia: Villa de Leyva y 
Tunja; y la gran adaptabilidad que tuvo la semilla para el cultivo del trigo en la región. 
Como antecedente, en 1557 se tiene noticia del funcionamiento de molinos instalados



en el río San Francisco, como lo testimonia Carlos Martínez: “ la real audiencia, en 
defensa de la limpidez del río, dispuso en 1557 que del puente de San Miguel -San 
Francisco- para arriba no se lavara ropa ni se montaran molinos”. Más adelante el 
mismo autor señala:

[...] Fernández de Piedrahíta en su Historia del nuevo Reino publicada en 1666 anotó: “ El río 

de San Francisco es tan provechoso que forma una acequia con que dentro del círculo de la 

población muelen ocho molinos”. Entre esos molineros figura Antonio Flamenco que, en 

1556, trajo desde España su propio molino. Si a estas ocho empresas molineras se agregan los 

4 o 5 m olinos movidos por agua del río Fucha -entre ellos el m olino de la H ortúa- se puede 

deducir que Santafé disponía de harinas que satisfacían ampliamente sus necesidades y que 

aún disponía de excedentes con los cuales seguramente abasteció varias aldeas y pueblos de su 

provincia, y quizás algunos sectores de la provincia de Tunja [ 16].

Los primeros molinos instalados en Tunja se deben al capitán Hernán Suárez de 
Villalobos quien envió a España, en el año 1549, una solicitud para que se le permitiera 
instalar un molino en esa villa. Para 1565 funcionaban en Tunja tres molinos de propie­
dad de Sebastián Díaz, Pedro Bravo de Rivera y Juan Barreo. En la primera década del 
siglo XVII se encontraban cinco molinos en Tunja y 60 en toda la provincia. Su locali­
zación se describe más adelante. En todo caso era menester que su localización estuvie­
ra de dos a tres leguas uno de otro, como lo describe la Relación de Justicia de la ciudad 
de Tunja del 30 de marzo de 1620:

[. . .  ] dentro de la ciudad no hay m olino alguno; un cuarto de legua hay cinco y en toda la 

provincia habrá sesenta unos de otros a dos o tres leguas; todos son de una rueda, sólo hay 

uno de dos, pero de ordinario no anda m ás de una; no muelen m ás de cinco o seis meses en 

el año por falta de agua que hay; en verano muele el que m ás entre noche y día de a quince a 

veinte fanegadas [17].

Hacía mediados del siglo XVII, en Villa de Leyva se encontraban unos seis moli­
nos, según se desprende de las solicitudes hechas en 1614, 1630, 1639, 1649 y 1655:

— Solicitud de molino de 1614: “... digo que para mi sustento tengo necesidad de 
que ustedes me hagan merced de un ejido de molino con tres cuadras...” Solicitante, 
Andrés de Monsalve (teniente de correos); localización: Quebrada del Hermoso [AHN].

— Solicitud de 1630: “... tiene necesidad de que vuestra señoría haga merced de un 
ejido de molino con tres cuadras” [AHN]. Solicitante: Bartolomé Delgado en nombre 
de Martín Gil Barba; localización: río Gane.

— Solicitud de 1639:

[...] el maestro Juan de Buitrago Salazar, digo que en térm inos de la Villa de Nuestra Señora 

de Villa de Leyva en una vega del río de Cane que llaman de frente de un hato que tiene Diego



de Buitrago, m i padre antes de pasar el dicho río junto al cam ino que va de la dicha villa al 

m onte a la m ano derecha hay com odidad de hacer un m olino de pan [...] Y tengo necesidad 

que se me haga merced del dicho sitio de m olino con cuatro cuadras en la vega de dicho río 

para resguardo del que haberlo, redunda en bien com ún y en el particular mío [A H N ].

Solicitante: Juan de Buitrago Salazar. Localización: río Cane.
— Solicitud de 1649:

Es m uy im portante y necesario que se haga el m olino para el com ún de los españoles e indios 

por la m ucha necesidad que se padece en toda aquella tierra de m olino por estar el río de por 

m edio y no poderlo pasar por ser m uy peligroso para llegar a moler a otros m olinos [A H N ].

Solicitante: Alonso Marchán. Localización: quebrada del Peladero, Villa de Leyva. 
— Solicitud de 1655: “...hacernos caridad y limosna de un sitio para el ejido con la 

aguas necesarias”. [AHN] Solicitante: Gabriel de San Juan Bautista de la orden de San 
Agustín Descalzo, prior del convento de Nuestra Señora de la Candelaria, Villa de 
Leyva.

De acuerdo con las referencias encontradas en el Archivo Histórico Nacional, en 
los Fondos T ierras Cundinam arca, T ierras Boyacá, A bastos, Testam entarias 
Cundinamarca, Censos Cundinamarca, Visitas, Aduanas y Ejidos, consultados para 
esta investigación, presentamos una lista cronológica que da cuenta de la existencia de 
molinos en el altiplano cundiboyacense en los siglos XVI a XIX.

SIGLO XVI: Cáqueza, 1597, Ubaté 1597.
SIGLO XVII: Tunja, 1602. Pantanos de Bosa, 1606. Villa de Leyva, 1614. Villa de 

Leyva, 1630. Bogotá, 1633, contiguo a la quebrada de San Francisco. Tunja, 1633. Bo­
gotá, 1635, abajo del Puente de San Victorino. Villa de Leyva, 1639. Gachanquirá, 1646. 
Villa de Leyva, 1649, quebrada del Peladero. Bogotá, 1651. Cucaita, 1656. Salamanca, 
1656. Sora, 1656. Ubaté, 1657. Guatavita, 1658. Tiribita, 1659. Soatá, 1659. Gachetá, 
1660. Susa, 1660. Simijaca, 1660. Chinquinquirá, 1660. Sátiva, 1678. Oicatá, 1680. Topaga, 
1680. Subachoque, 1682. Guasca, 1688. Tocancipá, 1689. Sogamoso, 1691. Tiribita, 1691.

SIGLO XVIII: Chocontá, 1703. Valle de Isa, 1710. Villa de Leyva, 1717. Sogamoso, 
1717. Bogotá, 1751. Sogamoso, 1751. Gámeza, 1751. Ubaté, 1754, Bogotá, 1770. La 
Estanzuela, Duitama, 1770. Santa Rosa de Viterbo, 1770. Sáchica, 1771. Siecha, 1776. 
Zipaquirá, 1778. Soatá, 1789. Neusa, 1790. Bosa, 1790. Facatativá, 1790. El Estanquillo, 
Bogotá, 1796, Calle del Molino del Cubo.

SIGLO XIX: Soacha, 1803. Zipacón, 1803. Facatativá, 1804. Guasca, 1807. Chiga, 
1812. Suta, 1817. Guasca, 1821.

El anterior conjunto de referencias nos ofrece una gama de testimonios que tienen 
que ver con molinos en los siguientes aspectos: título y derechos, avalúos de tierras, 
solicitud de licencias, inventarios de herramientas y litigios sobre aguas. Para establecer



Detalle cárcava molino La Primavera, 
Villa de Leyva, Boyacá

m o lin o s en el territorio  de C u n d in am arca  y  B oyacá, su s p ro p ie ta rio s deb ían  d ir i­

girse a la C o ro n a  so lic itan do  perm iso , hasta las p rim eras d écadas del sig lo  X V I y, en 

adelan te , a lo s c ab ild o s, h ac ien d o  c la rid ad  so b re  las tierras req u erid as, la u b ic a ­

ción , los recu rsos h íd ricos que u sarían , la d isp o sic ió n  de las agu as u tilizadas, d e­

m o stran d o  que no se afectaría la p ob lació n  ni a o tro s m olin o s. U n a vez recib ida la 

so lic itud , los cab ildos enviaban  un a co m isió n  al terren o d o n d e  se p reten d ía  levan ­

tar el m olin o , h acien do  labores de agrim en su ra  y  m ed id as de agua. Si cu m p lía  los 

requerim ien tos o rd en ad o s p o r la C o ro n a , se con ced ía el perm iso .

En a lgu n o s casos se ob ligab a  a to m ar las agu as m ás arriba de los p u eb lo s y  se 

d eterm in ab a el caudal, así co m o  el h orario  en que debía fun cion ar la m o lien d a  para 

n o  desabastecer o tro s co n su m o s. Su s p ro p ie ta rio s in iciales fueron  en com en d eros o 

p articu lares que d isp o n ían  de a lgu n a m erced  de la C o ro n a , m ilitares, re lig iosos, o 

gentes que ten ían  cargos en las in stan cias del gob iern o  virreinal. Só lo  se con oce u n a 

so lic itu d  realizada p o r  los in d io s de Pesca (1792) que, ante la b a ja  p ro d u cció n  de 

V illa de Leyva, so lic itaro n  y  les fue con ced id a u n a licencia p ara  m olin o .
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Molino de la Rosita, 
Villa de Leyva, Boyacá
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T E R C E R A  P A R T E  
El m olino de trigo patrim onio cultural inm ueble
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MOLINOS DE TRIGO EN LA NUEVA GRANADA

siglos  xvii - xviii
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MOLINOS DE TRIGO EN LA NUEVA GRANADA

siglos  xvii - xviü

Molino DE SUBACHOQUE

S U B A C H O Q U E ,  C U N D I N A M A R C A



iMolino DESUBACHOQUE
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA

L O C A L I Z A C I Ó N



Molino PESUBACH O O UE
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA
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Molino DESUBACHOQtyBI
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA



Í I

1

n t l l y

FACHADA NORTE

M o l i n o  I)F, SUBACHOeUF
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA

FACHADA ORIENTE



SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA



T E R C E R A  P A R T E

E L  M O L I N O  D E  T R I G O .  P A T R I M O N I O  C U L T U R A L  I N M U E B L E

MOLINOS DE TRIGO 
E N  L A  N U E V A  G R A N A D A  

SIGLOS XVII - XVIII

Molino DESUBACHOQUE
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA

C O R T E S



C on l <M Entroda

¡IVfnIino D E  S I J B A C H O m j E ]
SUBACHOQUE, CUNDINAMARCA

P L A N T A
N I V E L
H I D R Á U L I C O



Preinventarios arquitectónicos



Instituto 
C olom biano de 
Cultura

Colcultura c o l c u l t u r a

DIVISIÓN DE INVENTARIO Y 
PATRIMONIO CULTURAL

F IC H A  D E  
P R E IN V E N T A R IO  
D E  IN M U E B L E S  
IN D IV ID U A L E S

Entidad investigadora;
Arquitecto Andrés Eduardo Satizábal Villegas

C A T E G O R IA

M onum ento Nacional

Interés regional

Interés local

O tro

Ley

Acuerdo

Decreto

Resolución

C Ó D I G O

D e p to ., Intend., Com isaría □ □

Municipio y  clase n a n a
Sector □ □
Barrio □ □ □
Manzana □ □ □
Predio

DENOMINACIÓN:

M o lin o  de Guicán 
en la ladera

uso ORIGINAL; 

M olino de trigo

u s o  ACTUAL; 

Ninguno

Esta' en un conjunto histórico delimitado Q

Esta' en un sector histórico delimitado Q  Q

Esta dentro del área de influencia de un Q
conjunto sector o Inmueble individual

Construcción rural Q

Tiene área de influencia delimitada □  Q

Departamento, intendencia o comisaría; 

BOYACÁ
Inspección:

Municipio, Cabecera Municipal: 
GUICÁN

Vereda:

Corregimiento: Barrio o sector

Caserío:

DESCRIPCIÓN FÍSICA GENERAL DEL EDIFICIO Y PREDIO;

El edificio está ubicado entre el borde de la ladera de la montaña que lo respalda y el río. De 
accesibilidad tortuosa por estrechos caminos de herradura, conservan en relativo buen estado su 
estructura de muros en adobe y cubierta de barro. Hacia la entrada aparece un edificio pequeño que 
bien podría ser la vivienda del molinero. Ambos se caracterizan por la escasez de vanos (una puerta de 
acceso y una ventana por cada uno) y a pesar de estar abandonados y herméticamente cerrados, es 
posible que el molino estuviera en funcionamiento relativamente hasta hace poco tiempo. De los 
elementos mecánicos del molino no se consigue dato alguno.

S^XVIAXVIII 4-XIX

S«lsXVIAXVIII-fXX

Eitructura portaiitB

m

B I R I M

DIBUJO RÁPIDO DE LOCAUZACIÓN, PERIMETRO DE PATIOS Y SOUMÍES, PLANTAS (Distribución espacial) CON UBICAOÓN DE PUNTOS FUOS (Escaleras) Y SISTEMA ESTRUCTURAL BÁSICO (Columnas, muros)

10.4(Dmt

I



P E L IG R O S  P O T E N C IA L E S  O  IN M IN E N T E S
a. Am pliación de vías □  d. Tu guriza dón del edificio □  g. Ningún mantenimiento ■  j. D eterioro  acelerado □  II. O tro s  (explicar) □
b. Z o n a  en redesarrollo □  e. Tu gu riza d ó n  de sus áreas libres □  h. Tu guriza dón del sector □  k. Causas desconocidas □
c. Z o n a  tugurízada □  f. Falta de m antenim iento □  i. Terciarización del edificio □  1. Ninguna □

PROTECCIÓN EXISTENTE PROTECCIÓN PREVISTA

1

1 1

PROTECCIÓN Y  CONTROL PROPUESTO 

Incorporación inmediata al inventario de patrimonio inmueble

1
!

DOCUM ENTACIÓN FOTOGRÁFICA (fachada, interiores, alrededores)

BIBLIOGRAFÍA BÁSICA E INFORMACIÓN EN OTROS ARCHIVOS ! OBSERVACIONES

' REALIZO ____
. C O N TR O L S ' ~ '
1 REVISÓ
' ACTUALÎ J _

¡D(A MES A Ñ O
¡ITó'ib"

IÆ .

9 i 19'' Í" ..97{3.
9 'Í3 “

l iool



Instituto 
Colom biano de 
Cultura

Colcultura C O L C U L T U R A

DIVISION DE INVENTARIO Y 
PATRIMONIO CULTURAL

F IC H A  D E  
P R E IN V E N T A R IO  
D E  IN M U E B LE S  
IN D IV ID U A L E S

Entidad investigadora:
Arquitecto Andrés Eduardo Satizábai Villegas

C A T E G O R IA

M onum ento Nacional

Interés regional

Interés local

O tro

Ley

Acuerdo

Decreto

Resolución

C O D I G O

D epto., Intend., Comisaría □ □

Municipio y  clase □ □ □ □
Sector □ □
Barrio □ □ □
Manzana □ □ □
Predio

DENOMINACIÓN:

Molino de Guicán 
en el río

uso  ORIGINAL: 

M olino de trigo

u so  A C TU A L 

Ninguno

Está en un conjunto histórico delimitado

Está en un sector histórico delimitado

Está dentro del área de influencia de un 
conjunto seaor o inmueble individual

Construcción rural

Tiene área de influencia delimitada

s( no 
□ □
□ □
□ □

□ □ 
□ □

DESCRIPCIÓN FÍSICA GENERAL DEL EDIFICIO Y PREDIO:

El molino se constituye en uno de los más pequeños edificios de su tipo, dentro de una atipica planta 
cuadrada de un acceso y una única ventana que guarda una proximidad mínima respecto al rio sobre el 
que convierte las aguas.
Los cuatro muros de adobe descubiertos, todavía con vestigios de pañete y pintura, albergan en su 
centro las dos muelas del que fuera el pequeño molino. La cárcava permite vislumbrar, como en 
ningún otro caso, el eje de madera del rodezno sumergido en aguas -aunque estancadas- conservando 
su posición original frente a la canal de madera que habría de conducir las aguas entrantes hacia la 
paleta del molino.

Departamento, intendencia o comisaría: 
BOYACÁ

Inspección:

Municipio, Cabecera Municipal: 

GUICÁN

Vereda;

Corregimiento: Barrio o seaor:

Dirección:

S ^X V IA X V III-i-X lX

S ^  XVIA XVIII -f XX

ESTADO

Estructura poranw

Sucesos en d  mnuebler

DIBUJO RÁPIDO DE LOCALIZACIÓN, PERIMETRO DE PATIOS Y SOLARES, PLANTAS (Distribución espacial) CON UBICACIÓN DE PUNTOS FIJOS (Escaleras) Y SISTEMA ESTRUaURAL BÁSICO (Columnas, muros)

6.00m

u
© n

1
Fachada hacia el rio

Fachada lateral



PELIG R O S  P O T E N C IA L E S  O  IN M IN E N T E S
a. Ampliación de vías □  d. Tu guriza dó n del edificio □
b. Zona en redesarrollo □  e. Tu guriza dó n de sus áreas libres □
c. Zona tugurizada □  f. Falta de m an ten im ien to  □

g. Ningún mantenimiento
h. Tu guriza dón del sector
i. Terciarización del edificio

■  j. D eterioro acelerado □
□  k. Causas desconocidas □
□  I. Ninguna □

PROTECCION EXISTENTE PROTECCION PREVISTA PROTECCION Y CO N TR O L PROPUESTO 

Incorporación inmediata al inventario de patrimonio inmueble

D OCUM ENTACIÓ N FOTOGRÁFICA (fachada, interiores, alrededores)

BIBLIOGRAFÍA BÁSICA E INFORMACION EN OTROS ARCHIVOS OBSERVACIONES

. ACTUALIZO

DÍA MES A Ñ O



Instituto 
Colom biano de 
Cultura

Colcultura c o l c u l t u r a

DIVISIÓN DE INVENTARIO Y 
PATRIMONIO CULTURAL

F IC H A  D E  
P R E IN V E N T A R IO  
D E  IN M U E B LE S  
IN D IV ID U A L E S

Entidad investigadora:
Arquiteao Andrés Eduardo Satizábal Villegas

C A T E G O R IA

M onum ento Nacional

Interés regional

Interés local

O tro

Ley

Acuerdo

Decreto

Resolución

C O D I G O

U

D epto., Intend., Comisaría □ □

Municipio y  clase □  □ □ □

Sector □  □
Barrio □  □ □

Manzana □  □ □
Predio

DENOMINACIÓN:

Molino deTausa

USO ORIGINAL 

M olino de trigo

u so  ACTUAL: 

Ninguno

Está en un conjunto histórico delimitado j \

Está en un sector histórico delimitado j |

Está dentro del área de influencia de un Q
conjunto seaor o inmueble individual

Construcción rural Q

Tiene área de influencia delimitada

DESCRIPCIÓN FÍSICA GENERAL DEL EDIFICIO Y PREDIO:

El edificio se encuentra emplazado en un terrerx) de difícil accesibilidad y marcada pendiente, hacia el 
sinuoso río que corre entre dos montañas y sobre el cual el molino revertía las aguas convertidas.
Del molino se consen/an la mampostería en piedra de su única cárcava y lo que quedó en pie de tres 
muros de adobe que conservan su altura original y que permiten deducir el tamaño de la planta; aunque 
ia caída de la entrada de aguas se consen/a, la característica geomórfíca y la presencia desordenada de 
piedras Indican su tentativa posición en correspondencia con el edificio y la cárcava. Existe una piedra 
poligonal cerca del molino y apoyada de lado, que presenta un agujero circular central poco profundo, 
que por sus características podría ser la base sobre la que, dentro de la cárcava, se apoyaba el rodezno.

Departamento, intendencia o comisaría; 
CUNDINAMARCA

Inspección:

Municipio. Cabecera MunicipaJ: 
TAUSA

Corregimiento: Barrio o sector.

Caserío; Dirección:

Sl(k>XVtAXV1il +  XIX

Sifto XVIA XVIII +  XX

ESTADO

Estruoura poranta

R I M

Suce*ot«n^lnmt«blt:

DIBUJO RÁPIDO DE LOCAUZACIÓN. PERÍMETRO DE PATIOS Y SOLARES, PLANTAS {Distribución espacial) CON UBICACIÓN DE PUNTOS FUOS (Escaleras) Y SISTEMA ESTRUCTURAL BÁSICO (Columnas, muros)

12 mt

Planta de la cárcava
Esquema de la piedra



PELIG R O S  P O T E N C IA L E S  O  IN M IN E N T E S
a. Ampliación de vías □  d. Tugurización del edificio □
b. Zona en redesarrollo □  e. Tugurización de sus áreas libres □
c. Zona tugurizada □  f. Falta de m an ten im ien to  □

g. Ningún mantenimiento ■
h. Tugurización del sector □
i. Terciarización del edificio □

j. D eterio ro  acelerado □
k. Causas desconocidas □
I. Ninguna □

PROTECCION EXISTENTE PROTECCION PREVISTA PROTECCION Y  CONTROL PROPUESTO 

Incorporación inmediata al inventario de patrimonio inmueble

DOCUM ENTACION FOTOGRAFICA (fachada, interiores, alrededores)

BIBLIOGRAFÍA BÁSICA E INFORMACION EN OTROS ARCHIVOS ¡ OBSERVACIONES

REAUZÓ 
CONTRÓ_LÓ 

1 REVÍSCL 
t ACTÚAU_ZÓ_

;DIA m es  AÑO
¡-I. !7.]p’jVTr|9 j9

Il j ó



g S  Instituto
C olom biano de 
Cultura

Colcultura c o l c u l t u r a

DIVISIÓN DE INVENTARIO Y 
PATRIMONIO CULTURAL

F IC H A  D E  
P R E IN V E N T A R IO  
D E  IN M U E B L E S  
IN D IV ID U A L E S

Entidad Investigadora:
Arquitecto Andrés Eduardo Satizábai Villegas

C A T E G O R IA

M onum ento Nacional

Interés regional

Interés local

O tro

C O D I G O

Ley Decreto

Acuerdo Resolución

D epto., Intend., Com isaría □ □

M unicipio y  clase □ □ □ □
Sector □ □
Barrio □ □ □
Manzana □ □ □
Predio

DENOMINACIÓN:

M olino de Sutatausa

USO ORIGINAL: 

M olino de trigo

USO A C TUA L 

Ninguno

sí no
Está en un conjunto histórico delimitado Q  fj]

Está en un sector histórico delimitado Q  Q

Está dentro deJ área de influencia de un Q  g ]
conjunto sector o Inmueble individual

Construcción rural Q  Q

Tiene área de influencia delimitada Q  Q

DESCRIPCIÓN FÍSICA GENERAL DEL EDIFICIO Y  PREDIO:

Las ruinas del mdino, la vivienda del molinero y el depósito de almacenamiento componen el edrfido. 
Del molino quedan sólo partes de un muro de adobe sobre el que ya ha aecido la hierba, y la boca de 
la que fuera la cárcava. La muela aparece inaustada en la tierra en un lugar que poco tiene que ver con 
su debida posidón.
El depósito del molino contiguo a la vivienda se encuentra en igual estado de deterioro, más no así la 
vivienda que consen/a el mejor estado del conjunto: una estructura pequeña de muros de adobe y 
cubierta de barro con un corredor de columnata hacia el frente y dos estancias al interior con acceso 
independiente cada una. Conserva restos de pañete, pinturay toda su carpintería.

Departamento, intendencia o comisaría; 
CUNDINAMARCA

Inspección:

Municipio, Cabecera Municipal: 
SUTATAUSA

Corregimiento; Barrio o sector

s^xviAXvni + xix

SijioXviAxvni + xx

Estructura portante

i
Succsoi en el Inmueble;

DIBUJO RÁPIDO DE LOCALIZACIÓN, PERÍMETRO DE PATIOS Y SOLARES, PLANTAS {Distribudón espacial) CON UBICACIÓN DE PUNTOS FIJOS (Escaleras) Y SISTEMA ESTRUCTURAL BÁSICO (Columnas, muros)

Camino carreteable

Vivienda

i=i cUb e:

Espacio del depósito 
de almacenamiento

Ü i

Camino Canal 
de agua

Boca de la cárcava



P ELIG R O S  P O T E N C IA L E S  O  IN M IN E N T E S
a. Ampliación de vías □  d. Tugurización del edificio □
b. Zona en redesarrollo □  e. Tugurización de sus áreas libres □
c. Zona tugurizada □  f. Falta de m antenim iento □

g. Ningún mantenimiento ■
h. Tugurización del sector □
i. Terciarización del edificio □

j. D eterioro acelerado □
k. Causas desconocidas □
I, Ninguna □

PROTECCIÓN EXISTENTE PROTECCION PREVISTA PROTECCION Y CO N TR O L PROPUESTO 

Incorporación inmediata al inventario de patrimonio inmueble

D O CUM ENTACIÓN FOTOGRÁFICA (fachada, interiores, alrededores)

\  “'MS- -a

BIBLIOGRAFIA BASICA E INFORMACIÓN EN OTROS ARCHIVOS OBSERVACIONES

¡DiA MES AÑ O  
I



®  Instituto
Colom biano de 
Cultura

Colcultura c o l c u l t u r a

DIVISIÓN DE INVENTARIO Y 
PATRIMONIO CULTURAL

F IC H A  D E  
P R E IN V E N T A R IO  
D E  IN M U E B LE S  
IN D IV ID U A L E S

Entidad investigadora:
Arquitecto Andrés Eduardo Satizábal Villegas

C A T E G O R ÍA

M onum ento Nacional

interés regional

interés local

C Ó D I G O

O tro

Ley

Acuerdo

Decreto

Resolución
U

D epto., intend.. Comisaría □ □

Municipio y  clase □ □ □ □
Sertor □ □
Barrio □ □ □
Manzana □ □ □
Predio

DENOMINACIÓN:

M olino de Gachetá

USO ORIGINAL 

M olino de trigo

USO A C TUA L 

Ninguno

Está en un conjunto histórico delimitado

Está en un sector histórico delimitado

Está dentro del área de influencia de un 
conjunto sector o inmueble individual

Construcción rural

Tiene área de influencia delimitada

si

□
□
□

¡z¡

DESCRIPCIÓN FÍSICA GENERAL DEL EDIFICIO Y PREDIO:

El edificio es hoy una ajina preciosa del que podría calificarse como un molino tamaño medio del que 
sólo quedan sus muros de adobe, la cárcava con la canal de madera que conduda el golpe de agua al 
rodezno y la muela fíja en su posición original al lado de la cual ya han crecido árboles.
En las proximidades se encuentran otros dos edificios que igual se reconocen como la vivienda del 
molinero y el depósito aunque a una distancia extensa en relación a los edificios de su tipo recto al 
molino. Estas estructuras se conservan en mucho mejor estado con su estructura de cubierta, las 
columnatas de los corredores perimetrales e Incluso parte de la carpintería de puertas y ventarlas, 
sobre los muros, la mayor cantidad del pañete y algo de pintura.

Departamento, intendencia o comisaría: 
CUNDINAMARCA

Inspección:

Municipio. Cabecera Municipal: 
GACHETÁ

Vereda:

Corregimiento: Barrio o sector

Dirección;

S(CtoXVIAXVIU-fXIX

S«lo XVIA XVIII 4-XX

ESTADO
Etmictun porants

DIBUJO RÁPIDO DE LOCAUZACIÓN, PERIMETRO DE PATIOS Y SOLARES, PLANTAS (Distribución espacial) CON UBICACIÓN DE PUNTOS FUOS (Escaleras) Y SISTEMA ESTRUaURAL BÁSICO (Columnas, muros)

O

molinero

10.00 mt

O

II
jpEPÓSITO

VIVIENDA

Fachada

Corte



PELIG R O S  P O T E N C IA L E S  O  IN M IN E N T E S
a. Ampliación de vías □  d. Tugurización del edificio □
b. Zona en redesarrollo □  e. Tugurización de sus áreas libres □
c. Zona tugurizada □  f. Falta de m antenim iento □

g. Ningún mantenimiento ■
h. Tugurización del sector □
i. Terciarización del edificio □

j. D eterioro acelerado □
k. Causas desconocidas □
I. Ninguna □

II. O tro s  (explicar) □

PROTECCICÍN EXISTCNTE PROTECCION PREVISTA PROTECCIÓN Y CO N TR O L PROPUESTO 

Incorporación inmediaa al inventario de patrimonio inmueble

DOCUM ENTACIÓN FOTOGRÁFICA (fachada. Interiores, alrededores)

BIBUOGRAFIÁ BÁSICA E INFORMACIÓN EN OTROS ARCHIVOS OBSERVACIONES

REALIZÓ 
CO N TR ni fS
REVISÓ

L ^ T U A U Z Ó

DÍA MES A Ñ O
J-Z_ J_ ijrillTTT



Análisis arquitectónico



Presentación
La arquitectura de la molinería de trigo en la Nueva Granada, y en especial 

en el altiplano cundiboyacense, límite geográfico de este estudio, constituye uno 
de los ejemplos más sobresalientes de la expresión de la arquitectura industrial en 
el período colonial.

La utilización del agua y su manifestación con las particularidades de la arquitectura 
en cada uno de sus procesos -constructivos, técnicos y de significado-, determinó la 
realización de este estudio. El agua no ha sido un elemento marginal en la dinámica 
histórica de Colombia, por el contrario, ha contribuido a delinear y acentuar las 
especificidades y particularidades de cada una de sus regiones.

La utilización de una volumetría sencilla es una de las características más destaca­
das de la arquitectura de la molinería. Una cubierta a cuatro aguas sobre una planta 
rectangular, con una disposición casi simétrica de ventanas y la utilización de aleros y 
corredores, conforman edificaciones de enorme variedad y con un significado simbóli­
co simple: el edificio industrial.

El espacio industrial
En los molinos estudiados conocidos como de rodezno -los más simples del siste­

ma de molinería empleado en la Nueva Granada-, el equipo de moler está constituido 
por el rodezno, el eje y las muelas. Estos elementos se localizan en un espacio simple de 
planta rectangular como se aprecia en todos los casos estudiados. Este espacio, de mu­
ros gruesos, con espesores que varían de 50 a 90 centímetros, carece de grandes apertu­
ras para proporcionar un aislamiento acústico que disminuya el ruido que genera la 
molinería. Los vanos, dispuestos casi siempre de forma simétrica, solucionan la necesi­
dad de una corriente de aire que refrigere el espacio y el molino propiamente dicho.

El eje del rodezno es de madera, por lo que se llamó con fi-ecuencia árbol, y trans­
mite el giro del rodezno a la muela corredera. Los árboles encontrados tienen una 
longitud que varía entre 1.50 a 4.00 metros. Este eje remata por su parte inferior en un 
gorrón sobre el que se apoya la muela, el eje y el rodezno, y por su parte superior en una 
barra metálica empotrada en la madera, que engancha en una pieza metálica alojada en 
la muela corredera que la hace girar. El clavo de acero o gorrón es a veces sustituido por 
una piedra dura, y otras veces por una pieza metálica de varias puntas llamada “cruz”, 
con la ventaja de poder usar todas las puntas cuando se van desgastando excesivamente, 
aunque para ello deba levantarse el rodezno.

Para levantar la muela corredera se utiliza una viga de madera llamada “puente”. 
El movimiento del puente se produce, generalmente, mediante una barra vertical 11a- E sq u e m a  tipo lóg ico  

de u n  m o lin o  h a r in e ro

U n



tf.'-

1 - Apoyo
2- Eje de madera o árbol
3- Barra metálica
4- Gorrión o cruz
5- Muela corredera
6- Anillo de acero
7- Grúa o cabría
8- Puente
9- Roscado
10-AIî ào

S is te m a  p a r a  le v a n ta r  

la  t a p a  d e l m o lin o

E sq u e m a s  d e  la s  m u e la s  

p a r a  la  m o lie n d a

Muela fija

Muela corredera

Ranuras de la muela corredera

Muela de varias secciones

Corte transversal
de muela fija y muela corredera

Detalle de ranuras

mada alivio que por un lado va sujeta al puente y por otro lado sujeta al piso del molino 
donde gira libremente. Su mecanismo de roscado permite que se acerquen o alejen las 
dos muelas para conseguir, según el tipo de grano y la velocidad de giro del rodezno, 
una molienda adecuada, sin que el grano salga poco molido o quemado. Este mecanis­
mo opera directamente desde el piso del molino la separación de las muelas, haciendo 
las rectificaciones necesarias sin necesidad de desplazarse.

Las muelas encontradas tienen diámetros y espesores variables, al parecer en rela­
ción con la potencia y el tipo de harina que se requiera. La más pequeña tiene 60 centí­
metros, en el molino de Guicán, y la de mayor diámetro, en el molino de La Primavera, 
L45 metros. Las muelas pequeñas son de una sola pieza tallada en piedra dura. En 
algunos casos, como en Subachoque, se armaban uniendo varios trozos y rodeándolas 
de un anillo de acero llamado cercillo.

Otro elemento constitutivo del espacio industrial es el cernedor, localizado, en 
algunos casos, al lado del molino como en el molino de La Primavera, o en el nivel 
inmediatamente superior al de la molienda, como en el molino de Subachoque, que 
clasificaba la harina a través de una malla, haciendo girar el eje del ingenio aprove­
chando un rodezno de molino, y realizando la transmisión por poleas y correas.

Este equipamiento para los cernederos y la limpieza del grano, utUiza los princi­
pios de los tornillos de Arquímedes y permite el transporte mecánico del grano hacien­
do crecer verticalmente el molino tradicional. Este desarrollo está ejemplificado en los 
molinos de La Primavera y La Rosita y su origen data de 1783 con la construcción de un 
molino totalmente automatizado en el Valle Redclay Creek que se debe al inventor 
norteamericano Oliver Evans.

La molienda es igual en todos los molinos de piedra. El grano para moler se 
deposita en unas tolvas o depósitos troncónicos desde los cuales se alimentan los ojos de 
la muela por medio de una canaleta. Las tolvas, como se aprecia en los molinos de 
Tunjuelito y Lozada, son de características similares, elaboradas en madera, de forma 
cónica, e instaladas en la parte superior del molino y sujetas a la pared. Cuando las 
cantidades de molienda eran grandes la tolva se encontraba en la parte superior del 
molino (segundo nivel) aumentando la velocidad y fi-ecuencia de caída del grano. De la 
tolva también llamada mocheta o tramoya se desprende un canutillo del que cuelga 
una cuerda que se va templando al caer el trigo, de modo que caiga despacio o rápido 
según la cantidad de trigo que se va a moler, regulando la velocidad de giro del rodezno 
y permitiendo calificar la harina, delgada o gruesa, según se quiera sacar. La canaleta 
vibra amarrando un palo que se arrastra por encima de la muela, para que el grano 
caiga por el ojo de la misma. Este sistema tiene el inconveniente de que el grano molido 
se desparrama por todo el perímetro de contacto entre las dos muelas, produciendo



pérdida por espolvoreo, como puede verse en los molinos de Lozada y Tunjuelito. Para 
evitar estas pérdidas, las piedras se cubren con una estructura de madera que tapa las 
muelas, llamado tambor (molino de La Primavera), y que sólo permite la salida del 
grano molido a un cajón que a veces recibe el nombre de barandal (molinos de Tunjuelito 
y La Primavera).

La tipología planimétrica básica del espacio industrial se compone de tres niveles:

♦ El primer nivel o nivel hidráulico -también llamado cárcavas-, donde se localiza 
el rodezno, generalmente construido a manera de fábrica, con un arco elíptico 
rebajado, elaborado con sillares de piedra en su forma más simple, como en los 
molinos Guicán, Gachetá y La Primavera, o rematado con ladrillos en su forma 
mas elaborada, como en el de Subachoque.

♦ El segundo nivel o del molino, está compuesto de una planta rectangular, con dos 
piedras, la tolva (en los molinos de Tunjuelito y Lozada), y el cernedor (en el 
molino de La Primavera). En este nivel se genera el acceso, y tiene un cuarto 
destinado a vivienda como en el molino de Lozada, o un depósito como en el 
de Subachoque. Esta planta rectangular tiene adosado un corredor que sirve 
de área destinada al manipuleo del grano cuando la tolva se encuentra en el 
nivel superior.

♦ El tercer nivel o superior sirve para la localización de la tolva (molinos de La 
Rosita, de Subachoque y La Primavera). Este nivel carece de entrepiso acabado y 
se resuelve como un espacio vacío sin divisiones y apenas con unos caminos que 
permiten subir el grano a la tolva a partir de poleas (en los molinos de La Prima­
vera y La Rosita). Para subir a este nivel no existe una escalera, salvo en el caso de 
Subachoque donde, como se dijo, el corredor se resuelve en época posterior.

1- Tolva, mocheta o tramoya
2- Canaleta
3 -Canutillo
4-Taravilla
5- Muelas
6- Barandal
7- Tambor o tapa de molino

Esquema del sistema de molinería

Interior Molino de La Primavera, 
cernedor

El espacio de almacenamiento y depósito
A la planta rectangular de la forma tradicional del molino se le adicionan espa­

cios que sirven como albergue para el molinero o de depósito según la región de ubica­
ción del molino, el edificio aumentaba de tamaño generando espacios de cocina, depó­
sito, herramientas y baños como se aprecia en los molinos de La Rosita y La Primavera. 
Estas adiciones iban conformando múltiples patios que, aunque no obedecían a una 
tipología específica, determinaban condiciones espaciales singulares delimitando un 
espacio industrial múltiple. Las adiciones se construían a un costado del molino, en 
parte para resolver el aislamiento acústico, en parte para evitar accidentes al localizarse 
a un lado del canal de agua. Incluso las divisiones entre patios se cercaban con tapias y 
puertas, lo que dificulta el acceso a la zona de molinería.

1 - Primer nivel o hidráulico
2- Segundo nivel o de molinería
3- Tercer nivel o de depósito

Corte esquemático del sistema industrial



Cárcavas

Tecnología constructiva
La mampostería de piedra utilizada en las cárcavas constituye el aporte 

fundamental a la construcción de molinos de trigo. La tecnología empleada 
en todas las edificaciones es la misma: la piedra canteada para las cárcavas y 
sin cantear, asentada en barro para los cimientos. La piedra también se utilizó 
para cerramientos de corrales, como en el molino de La Primavera y, sobre 
todo, en la construcción de canales y socaces donde se combinó con mampos­
tería de ladrillo. Las piedras grandes se utilizaron para trabazón en las esqui­
nas y jambas de puertas, el resto se completa con piedra pequeña acuñada.

Los muros son de adobe y ladrillo o la combinación de ambos, pegados con 
mortero de cal apagada y arena. Sus espesores varían de 50 a 90 centímetros. Sólo se 
encontró un ejemplo en tapia pisada en el molino de Guicán. Los pañetes, presentes en 
todos los molinos, se componen de arena, cal y estiércol. El pañete aparece en todos los 
casos estudiados aun cuando su estado de conservación no es el óptimo.

La estructura de madera para la cubierta se construye con vigas rollizas o aserra­
das, de 5 a 14 pulgadas de diámetro, con espacios entre una y otra de 40 a 80 centímetros 
y luces entre tres y seis metros. El aparente sobredimensionamiento de estos elementos 
estructurales obedece a que las vigas servían para instalar poleas y otros elementos 
necesarios para la manipulación del trigo y el ajuste de las muelas molineras. Las cu­
biertas se resuelven con un entramado de chusque o madera recubierto de una capa de 
tierra sobre la cual se instala la teja.

En la estructura del entrepiso se utilizaban elementos similares a los de la estruc­
tura de cubierta, dispuestos de forma semejante.

Solamente en el molino de Subachoque se encuentra un piso acabado de tablón 
que descansa sobre tierra, dispuesta en un entablado de madera, con chapas de 25 a 45 
centímetros de ancho y 1.50 a 4.0 metros de largo. En los otros casos donde aparece, el 
entrepiso está totalmente libre y sólo tiene un entablado a manera de camino.

Los marcos de los vanos, las puertas y las ventanas son de madera dura aserrada 
con muy poco trabajo decorativo. En algunos casos, como en el molino de Subachoque, 
se empotraron barrotes de hierro que componen la ventanearía, pero la utilización de 
elementos decorativos en los molinos es más el resultado de las manifestaciones de los 
elementos constructivos, es decir, de la estructura, los cerramientos, los aleros y las 
columnas. La utilización de otros elementos decorativos es casi inexistente. En ese mis­
mo molino de Subachoque, se encontró pintura sobre tela con motivos religiosos, 
lastimosamente destruidos. En ningún otro caso hay vestigios decorativos y la incor­
poración de color a los pañetes parece no haber interesado a sus propietarios. Al pare­
cer los muros se utilizaban para llevar cuentas de la actividad molinera.



La manifestación decorativa aparece en el trabajo de madera de las tolvas, 
barandales, cernederos y tambores en donde se aprecia un valioso trabajo que incluyí 
cornisas, torneados y, en general, finuras en los empates de estos muebles industriales 
Los herrajes generales como bisagras, chapas y otros herrajes del molino tienen caracte­
rísticas sencillas.

Las características austeras de estos edificios están determinadas por su funciór 
práctica, y, como se dijo antes, su importancia radica en el significado simbólico comc 
espacio industrial.

Conducción y conversión de aguas
El molino de canal es el más sencillo y primitivo de los molinos de rueda horizon­

tal o de rodezno, de acuerdo con los casos estudiados. Las aguas que llegan por un canal, 
más o menos a nivel del terreno activan los rodeznos que se alojan a nivel del cárcavo. El 
canal o caz de llegada a veces se ensancha en su tramo final, en forma de un pequeño 
embalse, de cuyo fondo arrancan las tomas que alimentan a los rodeznos. El agua aban­
dona la cárcava hacia su cauce original, por un nuevo canal, el socaz, a través de uno o 
varios arcos, que son la característica más importante de estos molinos.

El movimiento se transmite a la muela corredera sin utilizar engranajes, de modo 
que la muela corredera da el mismo número de vueltas que el rodezno, aproximada­
mente una vuelta por minuto. Los molinos de Lozada, Guicán, Gachetá y Tausa corres­
ponden a esta tipología. El empleo de engranajes que permiten, con un solo rodezno, 
mover dos muelas, es una variante interesante para estos molinos. Este dispositivo, 
llamado de linterna, permitía, de acuerdo con el caudal de agua disponible, moler con 
ambas piedras. Cuando el agua escasea, se desconecta una muela y aumenta la veloci­
dad de la muela que quedaba moliendo. La linterna aparece hacia finales del siglo XVIII 
en los molinos de La Primavera y La Rosita. La tecnología hidráulica permitió que, en el 
siglo XIX, se mejorara la eficiencia y productividad de la molienda, con la incorpora­
ción de nuevas tecnologías de molienda como los molinos de rodillo y el cambio de la 
tradicional rueda vitruviana a la rueda de cangilones o pelton, tal como se encontró en 
los molinos de La Rosita, Lozada y Subachoque. La edificación existente podía servir, 
sin modificaciones, para estos nuevos sistemas, aunque en el molino de La Rosita se 
construyó un edificio contiguo al molino.

Los rodeznos de los molinos estudiados pertenecen a una misma tipología, sin que 
sea posible establecer diferencias entre ellos ni por sus materiales de construcción ni por 
su esquema de funcionamiento, que consiste en hacer incidir a través del saetín (venta­
nilla) el agua sobre los alabes o paletas que forman la rueda. Esta rueda se sitúa en la 
cárcava con el eje vertical y la rueda horizontal. Las dimensiones de los rodeznos estu­

Fachada occidental molino La Primavera.



diados son bastante versátiles y varían entre 80 centímetros y 1.50 metros. Hay rodez­
nos de alabes curvos como en La Primavera, o planos como en Lozada y en algunos 
casos están rodeados con un aro perimetral. El rodezno más primitivo se encuentra en 
Guicán: estaba formado por tablas de madera ensartadas en un tronco.

En España es usual encontrar molinos sobre el cauce de los ríos, pero en la Nueva
Granada su emplazamiento está condicionado por la proximidad a un centro urbano o
por las condiciones agrícolas del lugar. Se evita estar muy cerca de un cauce para prevenir su 
destrucción cuando crecen los caudales de los ríos. Los molinos se emplazan próximos a 
una ladera y en su desnivel se construye la caída del agua, con pendientes de 2/3.

Las tipologías de localización que se encuentran se pueden resumir en tres:

1. En las proximidades de un centro urbano como en Lozada y Subachoque.
2. En lugares agrícolas apropiados para el cultivo del trigo como en La Rosita,

Tunjuelito y La Primavera.
3. Próximo a cauces de agua como en Guicán, Gachetá y Tausa.

Los vestigios de canales y tomas de agua no están claramente definidos aunque se 
sabe que estos elementos también tenían un alto grado de resolución arquitectónica.

Piedra de moler, molino de Gachetá, 
Cundinamarca.



Bibliografía
Documentos manuscritos consultados en el Archivo General de la Nación:

Fondo Abastos, Sección Colonia.
Fondo Censos Boyacá, Sección Colonia.
Fondo Fincas Cundinamarca, Sección Colonia.
Fondo Testamentarias, Sección Colonia.
Fondo Tierras Boyacá, Sección Colonia.
Fondo Tierras Cundinamarca, Sección Colonia.

Revistas y publicaciones seriadas:
Papel Periódico Ilustrado, Bogotá, 1790-1810.

Libros y artículos:
Arango, Silvia. 1985. La arquitectura en Colombia. Bogotá: Editorial Escala.
Arbeláez C., Carlos y Santiago, Sebastián. 1967.“La arquitectura colonial”. En Historia Extensa de Colombia, volumen XX, 

tomo 4, Academia Colombiana de Historia. Bogotá: Editorial Lerner.
Aykroyd W. R. y Joyce Doughty. 1970. El trigo en la alimentación humana. Organización de las Naciones Unidas para la 

agricultura y la alimentación. FAO.
Barney, Benjamín y Francisco Ramírez. La arquitectura de las casas de hacienda en el valle del alto Cauca. Bogotá: El Áncora. 
Barrio Lorenzol, Francisco del. 1920. Ordenanzas de gremios de la Nueva Granada. México: Secretaría de Gobierno.
Becker, Jerónimo y José María Rivas Groot. 1921. £/ nuevo Reino de Granada en el Siglo XVIIL Madrid: Imprenta del Asilo de 

Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús.
Briceño, Manuel. 1880. Los comuneros: historia de la insurrección de 1781. Bogotá: Imprenta de Silvestre y Compañía.
_______ . 1921. “Memoria del intendente Bartolomé Tienda de Cuervo sobre el estado de Nueva Granada y conveniencia de

restablecer el Virreynato”. En Becker, Jerónimo y José María Rivas Groot. El nuevo Reino de Granada en el Siglo XVIIL 
Madrid: Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús.

Broadbent, S. M. 1975. “Terrazas agrícolas en territorio chibcha”. En Fals Borda, Orlando. Historia de la cuestión agraria en 
Colombia. Bogotá: Ediciones La Rosca.



Buschiazzo, Mario. 1941. La arquitectura colonial en Colombia. Buenos Aires: Editorial 
Lasso.

Cieza de León, Pedro. 1945. La crónica del Perú. Buenos Aires: Colección Austral.
Colmenares, Germán. 1975. Historia económica y social de Colombia 1537-1719. Medellin: 

Editorial La Carreta.
_______ . 1997. La provincia de Tunja en el Nuevo Reino de Granada. Bogotá: Tercer

Mundo.
Corradine Angulo, Alberto. 1969. Algunas consideraciones sobre la arquitectura en 

Zipaquirá. Bogotá: Mimeògrafo, Universidad Nacional de Colombia.
________ . 1990. La arquitectura en Tunja. Bogotá: Sena, Academia Boyacense de

Historia.
De la Vega, Garcilazo (el Inca). Comentarios reales. Historia General del Perú. Tomo I y

II. Santander de Quilichao, Departamento del Cauca: Impresora de Libros de 
Carvajal S. A.

Dery, T. R. y Trevor Williams. 1984. Historia de la tecnología. México: Editorial Siglo 
XXI.

Domínguez Compañy, Francisco. 1982. Ordenanzas municipales hispanoamericanas. 
Madrid: Gráficas Cóndor.

Dorta, Marco Enrique. 1960. Cartagena de Indias, puerto y plaza fuerte.
Encinas Diego de. 1596. Provisiones, cédulas, capítulos de ordenanzas, instrucciones y 

cartas. Madrid: Imprenta Real, 1596.
Escalera, Javier y Antonio Villegas. 1983. Molinos y panaderías, tradicionales. Madrid: 

Editora Nacional.
Fals Borda, Orlando. 1973. El hombre y la tierra en Boyacá: desarrollo histórico de una 

sociedad minifundista. Bogotá: Ediciones Punta de Lanza.
_______ . 1975. Historia de la cuestión agraria en Colombia. Bogotá: Ediciones La Rosca.
García y García, José Antonio. 1869. Relaciones de virreyes del Nuevo Reino de Granada, 

ahora Estados Unidos de Colombia y Ecuador. Nueva York: Imprenta de Hallet & 
Breen.

León-Portilla, Miguel y otros. 1991. Antiguas obras hidráulicas en América. Actas del 
Seminario, México-1988. Madrid: Secretaría General Técnica, Centro de Publica­
ciones y Mopt.

López de Gomara, Francisco. 1922. Historia general de las Indias. Madrid: Calpe.
_______ . 1979. Historia de la conquista de México. Caracas: Biblioteca Ayacucho.
_______ . 1749. Crónica de la Nueva España. Madrid: A. González Barcia.
Llano, Pedro de. 1983. Arquitectura popular de Galicia. 2 veis. Santiago de Compostela: 

Colegio de Arquitectos de Galicia.



Martínez, Carlos. 1967. Apuntes sobre el urbanismo en el Nuevo Reino de Granada. Bo­
gotá: Talleres Gráficos del Banco de la República.

Medoz, Pascual. 1840-1850. Diccionario geográfico, estadístico, histórico de España, y sus 
posesiones de ultramar. Madrid: (s.e.).

Ortiz, Sergio Elias. 1967. “Nuevo Reino de Granada en el virreynato”. En Historia exten­
sa de Colombia, vol. IV, tomos 1 y 2. Bogotá: Lerner. Academia Colombiana de 
Historia.

Patiño, Víctor Manuel. 1975. Historias de la vegetación natural y de sus componentes en la 
América equinoccial. Cali: Imprenta Departamental.

Pérez, Antonio. 1875. Relación del Nuevo Reino de Granada. Bogotá: Imprenta de 
Medardo Rivas.

Pérez Ayala, José Manuel. 1951. Antonio Caballero y Góngora, virrey y arzobispo de Santafé, 
1723-1796. Bogotá: Ediciones del Concejo Municipal, Imprenta Municipal.

Plaza, José Antonio de. 1850. Memorias para la Historia de la Nueva Granada desde su 
descubrimiento hasta el 20 de julio de 1810. Bogotá: Imprenta del Neo-Granadino, 
por Ramón González.

Prescott, Guillermo H. 1967. Historia de la conquista del Perú. Buenos Aires: Shaphire.
Quiroga C., Alberto. 1983. “Tunja justicias de esa ciudad. Descripción de Tunja de 

1610”. Cali: Revista Cespecedia, No. 45-46.
Río Moreno, Justo L. 1991. Los inicios de la agricultura europea en el Nuevo Mundo. 

Sevilla: Asaja.
Rodríguez Freyle, Juan. 1982. El carnero. Medellin: Editorial Bedout.
Rodríguez Guerrero, Ignacio. 195?. La industria del trigo en Nariño. Pasto: Federación 

Molinera de Nariño.
Suárez de Figueroa, Cristóbal. 1976. Plaza universal de todas las ciencias y artes. Madrid: 

Luis Sánchez Ediciones.
Tapia Ch., Marco Aurelio. 1940. El cultivo del trigo. 2a. ed. Pasto: Imprenta del Departa­

mento.
Tirado Mejía, Alvaro. 1979. Introducción a la historia económica de Colombia. Medellin: 

Ediciones La Carreta.
Torres, Manuel de. 1944. El problema triguero y otras cuestiones fundamentales de la 

agricultura española: una investigación estadística sobre la economía agraria en Es­
paña. Madrid.

Tovar, Antonio. 1971. Consideraciones sobre geografía e historia de la España antigua. 
Madrid.

________ . 1948. La conciencia española. Madrid:
Turriano, Juanelo. 1983. Los veintiún libros de los ingenios y de las máquinas. Madrid: 

Colegio de Canales y Puertos de España.



Vallejo, José Mariano. 1833. Tratado sobre el movimiento y aplicaciones de las aguas. 3 
vols. Madrid: Imprenta de Miguel de Burgos.

Vargas, Pedro Fermín de. 1986. Pensamiento político siglos XVII y XVIII. Bogotá; 
Procultura, serie breve.


